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La Congregación de Religiosas Adoratrices (a.a.s.c.)

fue fundada en 18561 y trabaja desde entonces hasta

hoy, desarrollando programas de intervención con

la mujer-joven excluida por la prostitución, la droga

y otras problemáticas sociales que han ido surgien-

do a lo largo de los años. La Congregación tiene

desde su origen como objetivo principal la libera-

ción, integración personal y social, promoción y

reinserción social de la mujer víctima de diversas

formas de esclavitud, además de la denuncia de

situaciones de injusticia, la defensa de los derechos

de la mujer, el conocimiento de la problemática

social y análisis crítico de la realidad*. 

Actualmente la Congregación se

extiende por todo el mundo distri-

buida en 180 casas ubicadas en

Europa, América del Sur y Caribe,

Marruecos, Japón y la India.

.....................1Inscripción registral del Ministerio de Justicia 1477-a/22 – SE/B de 12 de junio de 1909.

* “Las condiciones de opresión en que viven las personas y sec-

tores que evangelizamos, nos impulsan a la DENUNCIA

PROFÉTICA de las estructuras que no respetan los 

derechos humanos. UNIMOS nuestras fuerzas a las de los gru-

pos e instituciones que en la sociedad se comprometen a favor

del hombre (la mujer) para que el amor de Dios se haga real

y concreto”.

Constituciones R. Adoratrices nº16
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Áreas de trabajo de las Adoratrices en el campo de la
MUJER : 

— Apoyo y Acogida integral a la mujer víctima de tráfico de

seres humanos con fines de explotación sexual.

— Trabajo social en barrios de prostitución.

— Trabajo en Centros Penitenciarios.

— Asistencia sanitaria en dispensarios.

— Acogida a la mujer marginada con cargas familiares no

compartidas.

— Programas de Acogida a la mujer que recibe malos tratos.

— Creación de programas terapéuticos.

— Colaboración con Instituciones públicas, ONGs, y otros

organismos dedicados a la defensa de los derechos de la

mujer.

— Elaboración de estudios y proyectos sobre prostitución.

— Talleres externos de formación y capacitación laboral.

— Centros de Enseñanza y Profesionales, Talleres de Promo-

ción laboral y Cooperativas laborales. 

MU
JER
ES
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Acciones del Proyecto ESPERANZA. Desde 1999 se
han desarrollado los siguientes proyectos:

1. Proyecto Piloto de Atención a Mujeres Víctimas de la Tr a t a :

Casas de acogida. (4 proyectos anuales desde 1999-2003)

proveyendo un recurso residencial, alojamiento, manuten-

ción, etc.

2. Proyecto de Asesoría Jurídica para Mujeres Víctimas (3

proyectos anuales desde 2000) proveyendo servicio de

abogados especializado en materia de extranjería para la

regularización administrativa y acompañamiento a la

mujer víctima a lo largo del proceso penal en casos de

tráfico de mujeres .

3. Proyecto de Inserción Socio-Laboral para mujeres vícti-

mas (2 proyectos anuales desde 2001) en coordinación

con el Instituto de la Mujer.

4. Proyecto de Atención Psicológica para mujeres víctimas

(3 proyectos entre 1999-2003).

5. Proyecto de Formación y Sensibilización (2001-2002)

dando lugar a la red de proyectos nacional y red interna-

cional de Casas de acogida.

6. Proyecto de Cooperación para la Prevención del tráfico de

mujeres con Ecuador (2001).

7. Proyecto “National Advocacy Program” con la Alianza

Global Contra el Tráfico de Mujeres para la sensibiliza-

ción en esferas públicas y privadas de la defensa de los

derechos humanos de las víctimas. 

MU
JER
ES

víctimas 
de la trata
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Esta batería de proyectos da a la acción del Proyecto ESPERANZA un enfoque de PRO-

GRAMA, es decir, un abanico de acciones coordinadas con un objetivo general común y una

coordinación en el empleo de los medios.

El proyecto ha ido dando nuevos pasos al detectar

que el enfoque de ayuda de emergencia con el que se

inició la labor es necesariamente sólo un eslabón en

la lucha contra esta forma de violencia. Tal como

apreciaba Ruth Dreifuss ministra del Interior suiza en

la reunión europea preparatoria de la revisión de la

Conferencia de la Mujer de Pekín, la repatriación ni

garantiza la recuperación de las mujeres ni contribu-

ye a luchar contra las mafias.

Durante estos años el Equipo ha tenido la oportu-

nidad de atender a más de 200 casos, llegando a

elaborar perfiles sociológicos de las víctimas, desa r r o-

llando protocolos de actuación desde la perspecti-

va del trabajo social y capacitando a los profesio-

nales del proyecto para el trato con este tipo de 

v í c t i m a s .

El Equipo ha contactado con toda la red institucional

(tanto policía como trabajadores sociales, consulados

e instancias judiciales), ha podido verificar la falta de

recursos, no ya sólo para atender a las víctimas desde

el plano de la emergencia sino también la falta de

oferta de recursos desde el que reconducir y apoyar a

las víctimas en su proceso de integración social y

reconstrucción personal.

1. Combatir el tráfico de mujeres a través

de la protección de los Derechos

Humanos de las víctimas.

2. La denuncia de esta forma actual de

esclavitud.

1. Posibilitar una acogida integral 

(alojamiento seguro, atención médica, 

psicológica, jurídica, social, etc).

Apoyar procesos de integración en el país receptor.

2. Apoyar procesos de retorno voluntario al país de origen.

3. Análisis y profundización del Tráfico.

4. Información y sensibilización.

OBJETIVO GENERAL

OBJETIVOS ESPECÍFICOS
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—Casa de Emergencia

—Casa de Permanencia

—Piso de Inserción.- Seguimiento

––Proyecto de Apoyo al Retorno

Atención Médica y Psicológica

Atención Jurídica

Atención Socio-laboral

INTERVENCIÓN 

DIRECTA

Proyecto ESPERANZA

{

—LOCAL ONGs; Instituciones Públicas y Privadas. Policía

Nacional y Guardia Civil.

—NACIONAL Adoratrices, otras ONGs; Instituciones

Públicas y Privadas. Policía, Consulados.

—INTERNACIONAL GAATW; ONGs en países de origen

(Colombia, República Dominicana, Lituania, Letonia,

Ucrania, Hungría, Rumanía, Rusia).

TRABAJO 

EN RED

—Propuestas y proyectos de formación.

—Elaboración trimestral de un “DOSSIER DE PRENSA”.

Análisis crítico de las noticias.
SENSIBILIZACIÓN

—Interna

—Externa
FORMACIÓN
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II. El mundo de la trata.
Inclusión-Exclusión-Invisibilidad
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¬ 1. Fundamentación, objetivos y destinatarios

El Proyecto ESPERANZA viene desarrollando una labor de intervención directa con mujeres vícti-

mas de la trata de personas con fines de explotación a través de un programa que incluye Casas

de acogida, asesoría jurídica, socio-laboral, psicológica y acompañamiento sanitario.

Desde un enfoque que busca erradicar las causas profundas del fenómeno, el Equipo lleva desarro-

llando acciones de sensibilización y formación entre voluntarios y agentes sociales interesados o

intervinientes en la realidad de la trata.

Después de varios años de experiencia, el Equipo detecta que proponer acercarse a esta realidad

es una tarea que conviene pautar. Las personas a las que queremos sensibilizar y formar, traen su

propio bagaje educacional, experiencial y profesional y desarrollan sus quehaceres en contextos

culturales y desde visiones sociales específicas. 

Estos elementos, por su carga ideológica, su capacidad de dar forma al mundo e interpretarlo

desde unos valores determinados, por su capacidad de añadir o quitar significados, dar o no rele-

vancia, visibilizar o invisibilizar situaciones, todos estos elementos, decimos, son los primeros

que hay que afrontar e identificar para conseguir, a posteriori, una sensibilización.

La realidad de la trata es una construcción social sustentada en valores, prejuicios, visiones y con-

nivencias que el Equipo quiere poner sobre la mesa como paso primero y fundamental hacia el

acercamiento a la realidad de la trata.

En esta tarea reeducativa el Equipo se propone elaborar un material para que los participantes

puedan ir trabajando su propia visión del mundo para generar un campo de sensibilización y de

valores donde tenga sentido afrontar la realidad del fenómeno.

El objetivo del material se puede formular de la siguiente manera:

El proceso que se propone es un itinerario educativo y cada grupo de participantes podrá recorrer

las distintas etapas con mayor o menor detenimiento. El material se concibe como elemento de

reeducación de las percepciones, sensibilización y re-lectura de la realidad y por fin visibilización

de la realidad de la trata. 

Cada paso, percepciones y sensibilización, re-lectura de la realidad y visibilización quiere funcio-

nar de forma autónoma para acceder tanto a públicos que empiezan a caminar en temas de soli-

daridad como para llegar a proporcionar claves sólidas de reflexión para agentes ya intervinientes

desde competencias profesionales en la realidad de la trata.

Facilitar una lectura de la realidad del mundo en el que vivimos que visibilice la injusticia

de la trata de mujeres con fines de explotación con el fin de generar una nueva cultura que

ponga en valor los derechos humanos de las mujeres víctimas.
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2.1¬ Los mapas del Mundo

El modo en que percibimos el mundo, como sujetos

que somos, es un modo subjetivo. La educación que

recibimos, los valores en los que se nos educa, los

códigos culturales, son los elementos con los que

ciframos y desciframos el mundo en el que nos

movemos.

Estos valores nos ayudan a comprender las cosas

que ocurren en nuestro entorno, en otras ocasiones,

sin embargo, nos ayudan a ocultar las cosas que ocu-

rren a nuestro alrededor.

Tradicionalmente hemos sido receptores de informa-

ción, supuestamente objetiva, que desde niñ@s nos

ayudan a ir construyendo nuestras visiones, a educar

nuestras percepciones, nuestra sensibilidad respecto

al entorno.

En palabras de Ward L. Kaiser “la transformación del

mundo comienza con la transformación de nuestras

mentes y la renovación de nuestras mentes comien-

za con la transformación de las imágenes que intro-

ducimos en ella: las imágenes que colgamos en nues-

tras paredes y las que llevamos en nuestros cora-

zones.”2

Este material quiere realizar una propuesta educati-

va, y en este sentido una propuesta de itinerario, que

nos lleve a otro modo de percibir el mundo. Para ini-

ciar este camino queremos arrancar desde lo más

objetivo, desde la imagen mental que se nos ha incul-

cado sobre cómo es el mundo geográficamente.

Imagen 1 y 2. Plano del mundo, proyección euro-céntri-

ca y plano del mundo, proyección de Mercator (páginas

12 y 13).

El plano del mundo tradicional a través del cual se nos

enseña a ver e interpretar la realidad geográfica del

planeta es un plano distorsionado. Probablemente

hemos sido muchos los que de niñ@s hemos “medi-

do” la importancia de nuestro país en relación con los

demás países en función de su tamaño. Así por ejem-

plo España parece casi de las mismas dimensiones

que Bolivia… aunque en la realidad Bolivia tenga más

de 1 millón de Km2 y España la mitad.

.....................2”A new view of the world, a hand book to the Worl Map, Peters Projection” Ward L. Kaiser.

¬ 2. El Mundo: una visión distorsionada
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Igualmente la Península Escandinava, con 1,1 millo-

nes de Km2 parece casi tan grande como la India…

que tiene 3,3 millones de Km2. En este sentido todo

un continente, África, con sus más de 30 millones de

Km2 parece casi igual que América del Norte que es

un tercio más pequeña…

La explicación para esto, geográfica, es sencilla. El

mundo no es una esfera perfecta, sino, y tal y como

se nos enseña, es un globo, achatado por los polos.

Esto implica que la superficie terrestre comprendida

entre los trópicos (trópico de Cáncer al Norte y trópi-

co de Capricornio al Sur) es mayor que la compren-

dida entre cualquiera de los polos y su respectivo tró-

pico. Por expresarlo de una forma gráfica, la Tierra

está “gordita” y la superficie entre los trópicos sería

la “barriguita” que a modo de flotador circunvala

todo el planeta.

Aún así el mundo se muestra proyectado sobre un

plano en el que se hace abstracción de esta realidad.

De modo que las tres partes (del Polo Norte al Trópico

de Cáncer, la parte entre los trópicos, y del trópico de

Capricornio al Polo Sur) parecen iguales.

Sobre esta realidad distorsionada comenzamos a

construir nosotr@s nuestra visión del mundo. Un

mundo donde Europa ocupa el centro, y por supues-

to,  la parte superior. Si giramos el mapa para darle la

vuelta en seguida todos pensaremos: “está al revés”.

¿Por qué? Porque nos han enseñado a ver las cosas

al derecho sin mayor explicación. Nuestra visión del

mundo queda centrada en nosotros mismos, en un

plano superior y con un volumen que no se ajusta a

la realidad.

Imagen 3. Plano del mundo, proyección de Peters (pági-

na 14).

Existen desde hace más de 50 años otras proyeccio-

nes del planeta, la proyección de Peters como alter-

nativa a la proyección tradicional de Mercator, en la

cual la distorsión se ve corregida, si bien sólo en

alguna medida, y donde podemos percibir, con más

objetividad, las verdaderas dimensiones del mundo y

encontrar de un modo más ajustado nuestro verda-

dero lugar en el mundo.

Una vez ajustada la visión geográfica se puede dirigir

una visión política al mundo intentando ver otras

cosas.

Imagen 4, 5 y 6. Las dictaduras del mundo, el petróleo

en el mundo y las guerras olvidadas (páginas 15, 16 y

17).

Para acercarnos más a las realidades del mundo es

interesante primero percibir (por ejemplo dónde

están las más de 30 guerras olvidadas en el mundo,

dónde se ubican los gobiernos menos democráticos,

dónde las riquezas del mundo…) y luego relacionar.

Sería interesante combinar los distintos elementos y

descubrir qué relación tiene la situación política de

los distintos países con sus riquezas y todo ello con

la situación de las poblaciones en esos países y par-

ticularmente con la situación de la mujer en dichos

países.

Podemos ver cómo países particularmente ricos en

materias primas o recursos naturales se encuentran

envueltos en conflictos armados permanentes. Por

ejemplo Congo, con importantes yacimientos de

minerales estratégicos, sufre una guerra en la que

participan más de 5 países africanos. Angola, a pesar

de los innumerables acuerdos de paz, sigue dividida

con una geografía que responde a la lógica de sus

pozos petrolíferos más que a una lógica de pueblos o

conflictos étnicos. Sierra Leona y sus minas de bri-

llantes sería otro ejemplo claro, los yacimientos de

potasio en el Sahara Occidental, el control del agua

del Jordán como clave en el conflicto entre palestinos

y judíos, los movimientos separatistas en Indonesia y

sus yacimientos petrolíferos, etc. Recientemente la

invasión de Irak y el control de los pozos de petróleo

por ejércitos occidentales sería un caso de gran impac-

to público.

Esta realidad subyacente, en la que se ubican intere-

ses comerciales, generalmente de empresas de paí-

ses occidentales, rara vez se hace explícita. Se nos

cuenta, eso sí, otras realidades: conflictos étnicos,

estados que se descomponen, liberación de pueblos

oprimidos, amenazas mundiales… la realidad es más

prosaica. 
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2.2¬ Las realidades del Mundo y las mujeres

–––Las mujeres y la política.

–––Las mujeres y la realidad económica.

–––Las mujeres en situaciones de emergencia 

y catástrofe.

La Declaración de Pekín y su Plataforma para la Acción

identificó 12 áreas prioritarias para alcanzar el desa-

rrollo y empoderamiento de las mujeres3. Los puntos

identificad0s son: pobreza, educación, salud, vio-

lencia de género, conflictos armados, economía,

acceso al poder y centros de decisión, mecanismos

institucionales para el desarrollo de las mujeres,

derechos humanos de las mujeres, medios de comu-

nicación, medio ambiente y la situación de niñas y

a d o l e s c e n t e s .

Tocaremos de alguna manera a lo largo del docu-

mento la generalidad de estas áreas identificadas si

bien, en este momento, queremos sistematizar algu-

nas reflexiones al respecto de tres contenidos que

priorizamos.

–––Las mujeres y la política.

Situamos en la Revolución Francesa el alumbramien-

to del nuevo hombre político moderno, con la aboli-

ción del Antiguo Régimen y el nacimiento de los tres

pilares fundamentales del pensamiento ilustrado:

igualdad, libertad y fraternidad. No obstante en el

pensamiento de su época, esta tríada se pensaba

exclusivamente para los hombres y entre los hom-

bres, no se contemplaba entre hombre y mujeres.*

.....................3Fuente: 22ª sesión especial de la Asamblea General de N.U. titulada “Women 2000: gender equality, development and peace for the XXI

century”.

* En este sentido Jon Sobrino S.J. habla del

abrazo fraterno y sororil para abarcar al

hermano y a la hermana.
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No será hasta 1792 cuando Mary Wollstonecraft

publique “Vindicación de los derechos de la mujer”

donde aparecerán planteados todos los prejuicios

que el pensamiento ilustrado conllevaba, la exigencia

de una educación en igualdad para niños y niñas y el

estatus de ciudadanía para las mujeres. 

El acceso a los centros de decisión política por parte

de las mujeres sigue siendo un campo básicamente

vedado para la mujer. Según datos de Naciones

Unidas4 sólo 24 mujeres han sido elegidas Jefas de

Estado o de Gobierno,* durante la década de los 90

y sólo el 5,7% de los cargos ministeriales de los paí-

ses miembros de NN.UU. eran mujeres. Suecia es el

único gabinete del mundo en el que las mujeres han

llegado a ser mayoría respecto de los hombres (52%).

En algunas regiones del mundo la representación de

las mujeres en los parlamentos ha disminuido signi-

ficativamente. Así, en la Europa del Este, desde la

disolución de la Unión Soviética, en países como

Rusia pasan del 33% en los años 80 al 10% en los

años 90, Azerbaiyán pasa del 40% al 6% en los mis-

mos años, Rumanía del 34% al 3%.5

Las mujeres suelen tener representación en los

ministerios que se ocupan de asuntos sociales,

temas de derechos y de justicia.

Por regiones, las mujeres en Asia apenas ocupan un

2% de puesto de responsabilidad ministerial, en

África oscila entre el 2 y el 6 %, en el Caribe llegan al

20%.

España, durante la década de los 90, no llega a tener

una representación femenina del 15% en su gabinete

ministerial, siendo en este aspecto superada por paí-

ses como Bután (22%), Bahamas (23%), Trinidad y

Tobago (19%) o Guatemala (19%).

En las sociedades europeas la conquista del sufragio

femenino es un fenómeno relativamente reciente6,

España consigue implantarlo en la década de los ‘30*

y ya la constitución del 78 en sus artículos 9.2 y 14

recoge la libertad y la igualdad de derechos del indi-

viduo y establece la igualdad ante la ley de los espa-

ñoles sin que pueda prevalecer discriminación algu-

na por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opi-

nión o cualquier otra condición.

De esta muestra de datos, podemos ir dándonos

cuenta que el acceso de la mujer a los centros de

decisión política y de poder son muy escasos. Junto a

ello quizá nos pueda sorprender que en países como

el nuestro, al que no dudamos en ubicar entre los

países desarrollados, el acceso de la mujer a estas

esferas es significativamente menor que en otros paí-

ses que consideramos “sub-desarrollados”.

.....................4Situación de la mujer en el mundo, tendencias y estadísticas. Naciones Unidas 95.

.....................5Fuente: Joni Seager, Atlas del Estado de la Mujer en el Mundo. Ed. Akal. 2001.

.....................6En Holanda el voto femenino se alcanzó en 1922, durante la década de los noventa el porcentaje de presencia femenina alcanzó el 36%

en el Parlamento Nacional, 31% en los Parlamentos Provinciales y 23% en los gobiernos municipales (fuente: women today, United women-

Banja Luka, enero 01).

* Hasta 1995 el mundo ha conocido 9 presidentas de gobierno y 15

primeras ministras. Entre las primeras recordamos a Corazón Aquino

en Filipinas o Mary Robinson en Irlanda, entre las segundas Indira

Ganghi en India o Tamsu Ciller en Turquía.

* En 1933, vigente ya la II República, la

mujer ejerce el derecho al voto.
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–––Las mujeres y la realidad económica.

La Revolución Industrial supuso un cambio del esta-

tus de la mujer, la familia deja de ser el centro eco-

nómico y de producción esencial, para trasladarse

hacia la fábrica. El hombre sale del espacio familiar

para ganar un jornal en un mundo externo, urbano e

industrial. La mujer, cuando intenta acceder a este

mundo, sufre unas condiciones laborales (menores

salarios básicamente, determinados tipos de em-

pleos en las minas, en las fábricas) mucho más duras

que el hombre. Comienza una nueva división del tra-

bajo, comienza también una nueva división sexual

del trabajo.7

No será hasta 1919 que la OIT (Organización

Internacional del Trabajo) proclame:

“Todos los seres humanos cualesquiera que sea su raza,

su creencia o su sexo tienen derecho de proseguir su pro-

greso material y su desarrollo espiritual dentro de la

libertad y la dignidad, completa seguridad económica y

con iguales oportunidades”.

En la actualidad sólo el 1% de los puestos de presi-

dente ejecutivo de las mayores compañías de EE.UU.

son ocupados por mujeres, si descendemos un esca-

lón, a administradores superiores, el porcentaje llega

al 2%, en el siguiente nivel, administradores delega-

dos, la cuota de mujeres alcanza el 10%. 

Fuera de EE.UU. las estadísticas empeoran, no habien-

do representación femenina estadísticamente repre-

sentativa en el primer escalón y alcanzando sólo el 1 y

el 2% respectivamente en los dos siguientes niveles.

En empleos de administración y gestión en general

las mujeres siguen siendo minoría si bien sus por-

centajes son sensiblemente mejores que en los pues-

tos de mayor responsabilidad ejecutiva.

Imagen 7. Participación política de la mujer y potencia-

ción de género en los 50 países más desarrollados según

el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 03

(página 21).

Partiendo de esta situación, desde los puestos de res-

ponsabilidad, hasta descender a la base de la pirámi-

de laboral donde ubicaríamos los puestos producti-

vos básicos, observamos una tendencia transversal

en la que las condiciones laborales de las mujeres

son sustancialmente más injustas para éstas que

para los hombres.

Si nos basamos en el Índice de Desarrollo Humano

del PNUD (Programa de Naciones Unidas para el

Desarrollo) junto con criterios de la Co m i s i ó n

Independiente de Calidad de Vida8 observamos que

estos indicadores son más desfavorables para las

mujeres que para los hombres. La pobreza tiene cada

vez más “rostro femenino”.

Según datos del PNUD (1995) de los 1.300 millones

de personas en pobreza absoluta en el mundo, el

70% son mujeres, de los 1.000 millones de analfabe-

tos adultos, las dos terceras partes son mujeres. En

las mismas condiciones de trabajo, el salario de la

mujer es del 30 al 40% menos que el del hombre, en

países como Japón o Corea puede llegar a ser hasta

un 50% más bajo. 

En el tercer mundo constituyen el 80% de la mano de

obra campesina y poseen un 1% de la tierra.9

Estas realidades corren el peligro de resultarnos aje-

nas, de ubicar el problema en espacios culturales ale-

jados al nuestro, es interesante rescatar datos de

España en la cual hay medio millón de personas

analfabetas funcionales de las cuales unas 300.000

son mujeres.

.....................7Ver “igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres” M.T.A.S. Instituto de la Mujer, Madrid 99.

.....................8“Combat of Trafficking in Women for the purpose of Forced Prostitution” six country reports (Czech Republic, Slovakia, Hungary, Bulgaria,

Romania and Ukraine) Boltzmann Institute or Human Rights, Viena 2000.
.....................9Datos extraídos de la “6ª jornada de formación de los Comités Oscar Romero, La feminización de la pobreza-Liberación de la mujer”

Burgos 6-9/07/00.
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Año en que Mujeres con

por primera vez cargos en el

una mujer fue gobierno a

elegida (E) o nivel ministerial Cámara Cámara

Clasificación Al ser nombrada (A) al (% del total) baja o alta o

según el IDH Al voto elegidas parlamento 2000 única senado

Desarrollo humano alto

1 Noruega 1907, 1913 1907, 1913 1911A 42,1 36,4 -

2 Islandia 1915 1915 1922E 33,3 34,9 -

3 Suecia 1861, 1921 1907, 1921 1921E 55,0 45,3 -

4 Australia 1902, 1962 1902, 1962 1943E 19,5 25,3 28,9

5 Países Bajos 1919 1917 1918E 31,0 36,7 26,7

6 Bélgica 1919, 1948 1921, 1948 1921A 18,5 23,3 28,2

7 Estados Unidos 1920, 1960 1788 1917E 31,8 14,3 13,0

8 Canadá 1917, 1950 1920, 1960 1921E 24,3 20,6 32,4

9 Japón 1945, 1947 1945, 1947 1946E 5,7 7,3 15,4

10 Suiza 1971 1971 1971E 28,6 23,0 19,6

11 Dinamarca 1915 1915 1918E 45,0 38,0 -

12 Irlanda 1918, 1928 1918, 1928 1918E 18,8 13,3 16,7

13 Reino Unido 1918, 1928 1918, 1928 1918E 33,3 17,9 16,4

14 Finlandia 1906 1906 1907E 44,4 36,5 -

15 Luxemburgo 1919 1919 1919E 28,6 16,7 -

16 Austria 1918 1918 1919E 31,3 33,9 21,0

17 Francia 1944 1944 1945E 37,9 12,2 10,9

18 Alemania 1918 1918 1919E 35,7 32,2 24,6

19 España 1931 1931 1931E 17,6 28,3 24,3

20 Nueva Zelanda 1893 1919 1933E 44,0 29,2 -

21 Italia 1945 1945 1946E 17,6 11,5 8,1

22 Israel 1948 1948 1949E 6,1 15,0 -

23 Portugal 1931, 1976 1931, 1976 1934E 9,7 19,1 -

24 Grecia 1927, 1952 1927, 1952 1952E 7,1 8,7 -

25 Chipre 1960 1960 1963E - 10,7 -

26 Hong Kong, China (RAE) - - - - - -

27 Barbados 1950 1950 1966A 14,3 10,7 33,3

28 Singapur 1947 1947 1963E 5,7 11,8 -

29 Eslovenia 1945 1945 1922Ee 15,0 12,2 -

30 Corea, Rep. 1948 1948 1948E 6,5 5,9 -

31 Brunel Darussalam - - - 0,0 - -

32 República Checa 1920 1920 1992E - 17,0 12,3

33 Malta 1947 1947 1966E 5,3 9,2 -

34 Argentina 1947 1947 1951E 7,3 30,7 33,3

35 Polonia 1918 1918 1919E 18,7 20,2 23,0

Escaños parlamentarios

ocupados por mujeres

(% del total)

Imagen 7. Participación política.
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Año en que Mujeres con

por primera vez cargos en el

una mujer fue gobierno a

elegida(E)o nivel ministerial Cámara Cámara

Clasificación Al ser nombrada (A) al (% del total) baja o alta o

según el IDH Al voto elegidas parlamento 2000 única senado

Desarrollo humano alto

36 Seychelles 1948 1948 1976E+A 23,1 29,4 -

37 Bahrein 1973 1973 - - 0,0 12,5

38 Hungría 1918 1918 1920E 35,9 9,8 -

39 Eslovaquia 1920 1920 1992E 19,0 19,3 -

40 Uruguay 1932 1932 1942E - 12,1 9,7

41 Estonia 1918 1918 1919E 14,3 17,8 -

42 Costa Rica 1949 1949 1953E 28,6 35,1 -

43 Chile 1931, 1949 1931, 1949 1951E 25,6 12,5 4,1

44 Qatar - - - - - -

45 Lituania 1921 1921 1920A 18,9 10,6 -

46 Kuwait - - - 0,0 0,0 -

47 Croacia 1945 1945 1992E 16,2 20,5 6,2

48 Emiratos 

Árabes Unidos - - - - 0,0 -

49 Bahamas 1961, 1964 1961, 1964 1977A 16,7 20,0 -

50 Letonia 1918 1918 - 6,7 21,0 -

Escaños parlamentarios

ocupados por mujeres

(% del total)

Mujeres Relación de

Mujeres en legisladoras, Mujeres los ingresos

escaños altas funcionarias profesionales estimados

Clasificación parlamentarios y directivas y técnicas entre hombres

según el IDH Clasificación valor (% del total) (% del total) (% del total) y mujeres

Desarrollo humano alto

1 Noruega 2 0,837 36,4 26 48 0,65

2 Islandia 1 0,847 34,9 31 55 0,63

3 Suecia 3 0,831 45,3 30 49 0,68

4 Australia 11 0,754 26,5 25 45 0,70

5 Países Bajos 6 0,794 33,3 26 48 0,53

6 Bélgica 15 0,695 24,9 19 50 0,44

7 Estados Unidos 10 0,760 14,0 46 54 0,62

8 Canadá 9 0,771 23,6 35 53 0,63

9 Japón 44 0,515 10,0 9 45 0,45

10 Suiza 13 0,720 22,4 24 43 0,50

Índice de potenciación 

de género (IPG)

Potenciación de género.

Participación política.
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Mujeres Relación de

Mujeres en legisladoras, Mujeres los ingresos

escaños altas funcionarias profesionales estimados

Clasificación parlamentarios y directivas y técnicas entre hombres

según el IDH Clasificación valor (% del total) (% del total) (% del total) y mujeres

Desarrollo humano alto

11 Dinamarca 4 0,825 38,0 21 51 0,71

12 Irlanda 16 0,683 14,2 28 49 0,40

13 Reino Unido 17 0,675 17,1 30 43 0,60

14 Finlandia 5 0,801 36,5 28 57 0,70

15 Luxemburgo - - 16,7 - - -

16 Austria 7 0,782 30,6 29 48 0,50

17 Francia - - 11,7 - - -

18 Alemania 8 0,776 31,4 27 50 0,57

19 España 14 0,709 26,6 32 45 0,44

20 Nueva Zelanda 12 0,750 29,2 38 53 0,68

21 Italia 32 0,561 10,3 19 44 0,45

22 Israel 23 0,612 15,0 27 54 0,53

23 Portugal 21 0,647 19,1 32 50 0,53

24 Grecia 40 0,519 8,7 25 47 0,45

25 Chipre 34 0,542 10,7 18 43 0,47

26 Hong Kong, China (RAE) - - - 25 38 -

27 Barbados 20 0,659 20,4 40 55 0,61

28 Singapur 26 0,594 11,8 24 43 0,50

29 Eslovenia 27 0,582 12,2 31 54 0,62

30 Corea, Rep. 63 0,363 5,9 5 34 0,46

31 Brunel Darussalam - - - - - -

32 República Checa 28 0,579 15,7 26 53 0,55

33 Malta - - 9,2 - - -

34 Argentina - - 31,3 - - -

35 Polonia 25 0,594 20,7 32 60 0,62

36 Seychelles - - 29,4 - - -

37 Bahrein - - 6,3 - - -

38 Hungría 41 0,518 9,8 34 61 0,58

39 Eslovaquia 24 0,598 19,3 31 61 0,65

40 Uruguay 43 0,516 11,5 37 52 0,52

41 Estonia 33 0,560 17,8 35 70 0,63

42 Costa Rica 19 0,670 35,1 53 28 0,38

43 Chile 52 0,467 10,1 24 50 0,38

44 Qatar - - - - - -

45 Lituania 48 0,499 10,6 47 69 0,66

46 Kuwait - - 0,0 - - -

47 Croacia 36 0,534 16,2 25 50 0,55

48 Emiratos 

Árabes Unidos 65 0,315 0,0 8 25 0,21

49 Bahamas 18 0,671 23,2 31 56 0,64

50 Letonia 30 0,576 21,0 38 68 0,70

Índice de potenciación 

de género (IPG)

Potenciación de género.
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–––Las mujeres en situaciones de emergencia y

catástrofe.

La situación de las mujeres en momentos de emer-

gencias y catástrofes ya sean éstas naturales (terre-

motos, inundaciones, epidemias, hambrunas etc.) o

provocadas (particularmente guerras internacionales

o civiles, bloqueos económicos, terrorismo, etc.)

reúne la doble condición de ofrecer elementos de vul-

nerabilidad particularmente acusados debido a las

condiciones sociales o culturales impuestas (dificul-

tades a la hora de acceder a servicios médicos, acce-

der a ayuda humanitaria, etc.) y elementos de trans-

formación y cambio igualmente determinantes.

Un análisis de la realidad nos muestra cómo las

mujeres lejos de ser contempladas como “víctimas”

son capaces de convertirse en verdaderos agentes de

desarrollo* esenciales para la superación de situacio-

nes de crisis.10

Queremos dirigir una particular mirada a la situación

de las mujeres en caso de conflicto armado. Unos

pocos países del mundo obligan a la población feme-

nina a cumplir el servicio militar quizá dada su situa-

ción de países en permanente estado de ley marcial

(Israel) o debido a causas “revolucionarias” (Irán o

Nicaragua durante el sandinismo). Son más frecuen-

tes los países donde el ejército profesionalizado da

cabida a mujeres (Reino Unido, España, Francia) si

bien en pocos de ellos la mujer puede ocupar puestos

de combate directo ( E E . U U ) *. En ocasiones las muje-

res han jugado un papel tristemente eficaz como

“mujeres bomba” dada su capacidad de aproximarse

más al objetivo militar sin despertar sospechas.

La mujer, lamentablemente, suele ocupar un puesto

destacado en los conflictos armados como víctima

de la guerra. La percepción del papel que desempe-

ñan las mujeres civiles es muchas veces contempla-

da como “colaboradora o sostenedora” de la acción

militar, no simplemente porque efectivamente contri-

buyan con su trabajo al esfuerzo militar del país,

como ocurrió en los países europeos durante la II

Guerra Mundial, sino porque en algún momento las

mujeres se ven envueltas como proveedoras de ali-

mentos, alojamiento o apoyo, voluntario o forzado, a

cualquiera de los actores combatientes.

.....................10“Experiences by national and international women´s groups in emergency situations” WIN.

* “La credibilidad del desarrollo depende en gran medida del grado de integra-

ción de las mujeres en el proceso. Se ha demostrado que la educación de las

mujeres y sus ingresos son factores determinantes”. Estrategia Comunitaria de

Mujeres y Desarrollo. Comisión Europea, Abril 92.

* Durante la primera guerra del Golfo

EE.UU. desplazó a 40.000 mujeres dentro

de su personal militar.
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En ocasiones, hay determinadas estrategias de terror

que se dirigen específicamente contra la población

civil femenina.* En este sentido volvemos a presen-

ciar cómo la violación constituye un arma de primera

magnitud para la opresión y humillación del enemigo

como vimos en las guerras balcánicas de los años 90.

En otras ocasiones los ejércitos han utilizado a las

mujeres del enemigo como “esclavas sexuales”.*

Existirían otros posibles análisis de la realidad del

Mundo y la participación de las mujeres. Por ejemplo,

los medios de comunicación y su perpetuación de

mensajes sexistas, la imagen de la mujer utilizada

como reclamo sexual en publicidad, estereotipos

g r o t e s c o s1 1, etc. Podríamos analizar la diferencia de

acceso de la mujer a la educación, o a la toma de

decisiones en la familia o su acceso a la propiedad

de la tierra, etc. Para ir descubriendo que, se escoja

la perspectiva que se escoja, la situación de la mujer

esconde invariablemente una situación de precariedad,

discriminación y básicamente de injusticia.

Todos estos ingredientes, las dificultades de acceso a

los centros de decisión política, de acceso a condi-

ciones económicas, su vulnerabilidad en situaciones

de desastre natural o provocado, feminización de

pobreza y trata de mujeres está íntimamente ligado.

Los países de origen de la trata se caracterizan por

situaciones inestables, crisis económicas, corrupción

política, vulnerabilidad de sus poblaciones. 

El aumento de los flujos de la trata está directamen-

te relacionado y es proporcional al estallido de crisis

en determinadas áreas geográficas. La caída de las

condiciones de vida en Europa del Este12, la crisis del

sureste asiático13, la guerra de Yugoslavia14, el fracaso

de los planes de paz en Colombia, violencia en Sierra

Leona15, en Nigeria, etc.

Al otro lado de la cadena las percepciones culturales

y los roles de género alimentados en las sociedades

receptoras, la escasa protección de las víctimas, la

generación de nichos laborales para explotación de

población vulnerable abonan y diseñan el campo de

la trata.

Todo ello son ingredientes que van construyendo un

entorno para la generación de una situación de parti-

cular esclavitud de las mujeres, y que sólo desde la

comprensión de todo el contexto podemos llegar a

entender y definir estrategias para combatir.

.....................11Ver los estereotipos femeninos utilizados por “ Los Morancos”, en TVE 1, 02/03.

.....................12“Combat of Trafficking in Women for the purpose of Forced Prostitution” six country reports (Czech Republic, Slovakia, Hungary,

Bulgaria, Romania and Ukraine) Boltzmann Institute or Human Rights, Viena 2000.
.....................13“Paths of exploitation” Studies on the trafficking of women and children between Cambodia, Thailand and Viet Nam. IOM.
.....................14“Victims of trafficking and violence protection act 2000” US. State Department Report. July 2001.
.....................15“Esclavas sexuales en Sierra Leona” Javier Espinosa, el Mundo 13/05/02.

* Recientemente Japón ha indemnizado y se ha disculpado 

oficialmente con Corea por las mujeres que obligó a prestar

servicio como “esclavas sexuales” para los soldados japoneses

durante la II Guerra Mundial.

* The Shan Human Right Fundation, shrf@cm.ks.co.th,

ha editado un estudio “Licence to rape” documentando

el uso de la violación de mujeres como “arma de 

guerra” por el ejército birmano en la región del Estado

de Shan entre 1996 y 2001.
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Según vamos avanzando en nuestra reconstrucción

del mundo, vamos tomando conciencia de las distin-

tas categorías en las que podemos encuadrar a la

humanidad según sea su capacidad para acceder y

ejercer determinados derechos.

Imagen 8. Incluidos, excluidos e invisibles (página 31).

3.1¬ Incluidos, excluidos e invisibles.

–––Los incluidos.

Según nuestra mirada, los “incluidos en el mundo”

serían todos aquellos que gozan de derechos de ciu-

dadanía: 

• Los incluidos y los derechos sociales:

Acceden a educación y están alfabetizados. Esta for-

mación incluye la capacidad para manejar un orde-

nador y tener conocimientos de una segunda lengua.

Gracias a estos contenidos son susceptibles de inte-

grarse en el mercado laboral formal y acceder a un

salario.

Los “incluidos” tienen acceso a sanidad, a vivienda,

ya sea en régimen de propiedad o de alquiler, pueden

deambular libremente por los espacios urbanos y rura-

les en condiciones de relativa seguridad, tienen acce-

so a los órganos jurisdiccionales, pueden reclamar

sus derechos como ciudadanos. Tienen derecho y

posibilidades para disfrutar de su ocio. Tienen acce-

so a créditos en el mercado bancario y ven, año tras

año, reducidos sus impuestos directos (desaparecen

los impuestos sobre grandes fortunas, impuestos de

trasmisiones de herencias, disminución de la contri-

bución de las empresas a la seguridad social, etc.)

• Los incluidos gozan de derechos laborales:

Reciben retribuciones que les permiten colocarse en

la categoría de consumidores de bienes y servicios de

alta tecnología (coches, ordenadores, viajes etc.),

detentan contratos y todos los derechos laborales y

acceso a la jurisdicción laboral que la acompaña,

pueden sindicarse, hacer huelga, derecho a paro, a

pensiones, etc. 

• Los incluidos gozan de derechos políticos:

Son ciudadanos, votan y pueden ser elegidos repre-

sentantes, forman o pueden formar grupos de pre-

sión, son destinatarios de los mensajes de contenido

político, pueden asociarse, reunirse, etc.

¬ 3. Los habitantes del Mundo: incluid@s, excluid@s e invisibles
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En definitiva son titulares de Derechos Humanos. 

Los incluidos reciben una educación en valores espe-

cífica. Son receptores de una determinada concep-

ción de la justicia, un particular bagaje de valores que

les ubican históricamente, (el papel de su país, en su

área, su participación en la construcción regional, su

rol frente a otros países en el mundo) étnicamente

(definen una identidad de pueblo frente a otros pue-

blos, unas señas de identidad culturales etc.) geográ-

ficamente (definen las fronteras, las áreas de influen-

cia) y muchos otros. Estos valores tienden a situar al

individuo y su modo de relacionarse con otros pue-

blos, otros países, otras culturas y da las claves para

la relación entre hombre y mujeres.

Los valores de “los incluidos” suelen atribuir a sus

ciudadanos un estatus de superioridad frente a otros

pueblos (civilizadores frente a indígenas), frente a

otras naciones (colonizadores frente a colonizados).

Otorgan un valor superior a sus manifestaciones cul-

turales (música frente a folclore, arte frente a artesa-

nía)16, manifestaciones religiosas (religión frente a

superstición), etc. Estos valores no abarcan necesa-

riamente a todos los ciudadanos de un mismo país:

existen criterios que segmentan las distintas clases

sociales, las procedencias, urbanas o rurales, capita-

linas o provincianas, centro o periferia, y en los mis-

mos términos, valores que segregan los roles de los

hombres y de las mujeres 17 en cada una de las distin-

tas categorías.

El mundo de los incluidos hace propuestas de parti-

cipación excluyentes, segregadas, individualistas.

Tiende a confundir deseos con necesidades, tiende a

convertir sus privilegios en derechos. Estos privile-

gios se sostienen desde instituciones y estructuras

que les permiten seguir detentando sus estilos de

vida a pesar de o gracias a la situación en la que ubi-

can otros segmentos de la población.

–––Los excluidos.

Compartiendo los mismos contextos, tanto geográfi-

cos como temporales o históricos, pero no exacta-

mente los mismos espacios, encontramos un seg-

mento de población al que, por su dificultad de acce-

so a los derechos los denominamos los excluidos.

• Los excluidos son titulares de semi-derechos sociales:

Tienen un nivel de alfabetización que les permite

acceder a los nichos de mercado más básicos, no

tienen acceso a las nuevas tecnologías de la informa-

ción, no tienen fácil acceso a recursos médicos, su

capacidad de deambular libremente por los espacios

urbanos, rurales, nacionales o internacionales está

coartada por exigencias legales o económicas que no

siempre pueden satisfacer.

Sus manifestaciones culturales son cosificadas, ubi-

cadas en museos o ferias pero nunca admitidas en la

vida cotidiana, son calificadas de “exotismo” pueden

llegar a producir cierto rechazo social o a ser vanali-

zadas en parques temáticos. Los excluidos se ven asi-

milados  por la cultura dominante, no para incluirlos,

sino para utilizarlos como fuerza de trabajo o sujetos

de consumo.

Cuando los excluidos acceden a los servicios públi-

cos, hospitales, colegios, guarderías, generan alarma

social. Se elaboran discursos políticos tipo “degrada-

ción de servicios”, “invasión”, etc. Los incluidos pre-

.....................16“Los nadies” Eduardo Galeano, del libro “Amar a Mares” ed. Siglo XXI.

.....................17“Se ha dado la superioridad al sexo que mata y no al que engendra”(De Buvoir 1983:91).
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fieren abandonar estos servicios y acceder a espacios

“no contaminados”, las escuelas privadas proliferan,

servicios sociales privatizados, etc.

Los excluidos pueblan los corredores de la muerte de

todo el mundo18,* son detenidos en Guantánamo,*

deambulan por las salas de tránsito de los aeropuer-

tos, ocupan barcos que no son recibidos en puertos.

• Los excluidos son titulares de semi-derechos laborales:

Acceden al mercado laboral formal en condiciones de

precariedad (lo que en el contexto español se han

denominado muy gráficamente “contratos basura”)

o realizan su actividad en el sector informal, en la lla-

mada “economía sumergida”. No tienen cobertura

de desempleo, ni generan pensiones, etc. 

Sí aportan al esfuerzo fiscal general al establecerse

sistemas contributivos cada vez más basados en los

impuestos indirectos (impuestos al consumo de

bienes, a los servicios, al combustible, etc.) y menos

aportaciones proporcionales a los ingresos.

Es llamativo cómo los salarios devengados por estos

segmentos de población son un ingrediente perma-

nente de competitividad en el mercado internacional.

A esto se le denomina “flexibilidad”. El único insumo

para la producción que cada año es más barato que

el anterior es, precisamente, la mano de obra. Las

empresas internacionales mueven sus plantas de

producción hacia los países que garanticen salarios

“competitivos”. Se entiende por “competitivos” sen-

cillamente más bajos o misérrimos.

En nuestro propio país los excluidos proveen la fuer-

za de trabajo para sectores económicos vitales para

el sostenimiento del modelo de vida de los incluidos:

sector servicios y hostelería, construcción, agrícola,

etc. Cada vez más los excluidos suplen con su traba-

jo servicios que antes eran provistos por estructuras

solidarias: cuidan a los mayores pues no hay

residencias o servicios públicos que los atiendan,

atienden a la infancia pues no se construyen nuevas

guarderías, atienden a enfermos que no reciben

cobertura adecuada desde la seguridad social, etc. 

.....................18La película de Elias Querejeta “La espalda del mundo” nos cuenta, entre otros, la situación de Thomas Miller, a la espera de ejecución

en EE.UU.

*El gobernador de Illinois anunció la suspensión de la 

aplicación de la pena de muerte en enero del 2000 debido

al alto número de errores judiciales detectados en la 

aplicación de la pena de muerte.

*Según Amnistía Internacional EE.UU. tiene a 600 presos en

Guantánamo a los que no reconoce el estatuto de prisioneros

de guerra ni permite acceso a los abogados ni han sido

presentados cargos formales.
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• Los excluidos detentan derechos pseudo-políticos:

En muchos países la forma de gobierno democrática

es escasamente s i g n i f i c a t i v a , * o no hay implementado

un sistema político plural o son simplemente dicta-

duras. En otros países con democracias consolida-

das y plurales los excluidos no gozan de derechos

políticos. 

–––Los invisibles.

Denominamos “población invisible” a aquella pobla-

ción que tiene negados derechos humanos funda-

mentales, de modo que su condición de ser humano

queda gravemente despojada de contenido hasta el

punto de invisibilizar al individuo, ocultarlo de la con-

ciencia social.

En muchas ocasiones este ocultamiento no es sólo

en cuanto a su situación o condición sino que se

convierte en una realidad física aplicada por políticas

concretas. Pensemos en políticas municipales triste-

mente famosas de ocultamiento de población margi-

nal con ocasión de Olimpiadas o Exposiciones Uni-

versales. Actualmente mucho de este ocultamiento

se produce por la incapacidad de estos colectivos de

expresarse ya sea en la escuela (sus idiomas no son

reconocidos, sus alfabetos no son enseñados) o no

salvan la llamada “brecha digital” no aparecen en

nuevas tecnologías de la comunicación, no hay pren-

sa escrita, ni edición de libros, no están en Internet.*

En la actualidad, de las 5.000 lenguas habladas en el

mundo sólo 100 tienen documentos en internet y

unas 4.500 están en franco retroceso19.

• Los invisibles en el campo de lo social:

En muchas ocasiones son analfabetos funcionales o

simplemente analfabetos, su bagaje formativo no les

permite acceder al mercado laboral formal. 

Son los más afectados por las hambrunas, las pande-

mias, son particularmente vulnerables a los efectos de

los desastres medio-ambientales2 0, viven en los espa-

cios urbanos más insalubres, más periféricos, con

menos servicios o sencillamente al margen de ellos. 

Sus valores culturales se extinguen o son rechazados,

sus lenguas maternas o expresiones lingüísticas son

olvidadas o desprestigiadas, sus manifestaciones cul-

turales pierden su contexto histórico, referencias con

el entorno y desaparecen.

Esta denegación de acceso a derechos sociales hace

que se construyan sociedades aparte, con otros valores,

con una cultura de la marginación y la supervivencia.

.....................19En este sentido consultar el proyeto de la UNESCO para promover la cultura y la paz por medio de una educación multilingue. 

www.linguapaz.org/quefr.htm
.....................20Mientras que las pérdidas causadas por las inundaciones de Alemania en el verano del 2002 fueron absorbidas por la economía alema-

na en un año, Mozambique tardará 10 años en recuperarse de las inundaciones del año 2001.

*En abril de 2003 Nigeria ha celebrado elecciones presidenciales donde los dos 

principales contendientes eran dos ex generales golpistas. Olusegun Obasanjo 

(finalmente elegido) y Muhamad Buhara. En abril del mismo año, gana las elecciones

paraguayas Nicanor Duarte, del partido colorado, 56 años en el poder incluido la 

dictadura de Stroessner. Argentina elige a Néstor Kischner con el 21,9% de votos.

*Sólo en Australia se contabilizan 139 lenguas

en peligro de extinción, 74 idiomas en la misma

situación en EE.UU.



• Los invisibles en el campo laboral:

Son los más vulnerables a la explotación, sujetos a

prácticas semi-esclavistas, con jornadas laborales

interminables, en condiciones inhumanas. Sus baga-

jes formativos no son reconocidos, no son “convali-

dados” ni valorados. Trabajan en la economía sumer-

gida, lejos de cualquier fiscalización o esfera de pro-

tección. Muchas veces están completamente fuera de

los circuitos de mercado, no pueden engranar su pro-

ducción en ningún sistema de comercialización, no

pueden acumular para comercializar. Su fuerza de

trabajo está directamente ligada a producir para

sobrevivir. En ocasiones son poblaciones enteras

dependientes de ayuda internacional, pensemos, por

ejemplo, en los 50 millones de seres humanos ubica-

dos en campos de refugiados en todo el mundo, o

poblaciones en Somalia, Sudán, Afganistán y en otros

p a í s e s .

• Los invisibles en el campo de lo político:

Son ciudadanos de países que les han sido impues-

tos por repartos coloniales, donde el estado no es

significativo para ellos, (pensemos en las reivindica-

ciones de los pueblos indígenas del Ecuador o de

Bolivia, Cachemira entre India y Pakistán, el pueblo

Kurdo, etc.) o ellos no lo son para el estado (pense-

mos en el genocidio de los nativos guatemaltecos o

mexicanos a cargo de las fuerzas de seguridad de sus

propios países, los mapuches en el cono sur latino-

americano, etc.) países que desaparecen (el Tibet21,

Timor Oriental hasta el año 2001) o que se crean

( Taiwan, Israel, Chipre Oriental, Bangla-Desh, las múl-

tiples repúblicas de la antigua Yugoslavia) al margen

del proceso de sus poblaciones.

En otras ocasiones habitan espacios donde la noción

de “estado” no está clara (Sahara Occidental, Somalia)

o habitan estados que se niegan a reconocerles sus

derechos humanos más elementales (los palestinos

con pasaporte jordano en su propio país).

Son poblaciones que no pesan sobre el territorio,

pueden ser expulsadas, exterminadas, confinadas,

según intereses ajenos a su realidad como personas.
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.....................21El 24 de junio de 2003 India reconoce a la “región autónoma del Tibet” como una parte inalienable de China, a cambio China confía

en llegar a una “solución gradual” respecto a la anexión india del reino de Sikkim en 1975.
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3.2¬ Incluidas, excluidas e invisibles.

–––Las incluidas.

Nuevamente, si dirigimos una mirada al mundo que

hemos categorizado desde la perspectiva de qué im-

pacto tiene en las mujeres por el simple hecho de

serlo, veremos que, aún dentro de la clasificación pro-

puesta, la situación de éstas es sensiblemente más

injusta.

Imagen 9. Incluidas, excluidas e invisibles (página 37).

• Las incluidas y sus derechos sociales:

Las mujeres en el mundo de la inclusión acceden

básicamente a los mismos niveles educativos que los

hombres, sin embargo, los contenidos del currículum

educativo siguen sin recoger el papel de la mujer en

la Historia, en el Arte, en la Ciencia, en la Literatura22.

Prácticamente no se recogen documentos históricos

que aporten la voz de las mujeres a lo largo de los

siglos: básicamente las mujeres no legislaban, no es-

cribían, no pintaban, no esculpían, no construían pala-

cios o monumentos, no tenían acceso a la universi-

dad, no podían ejercer la medicina, el voto… ¿o sí?*

La historia de este despojo no se estudia, no se ana-

liza, no se cuenta. Comienza el proceso de Invisibi-

lización.

Los propios paradigmas con los que se aborda la

Historia, el Arte, la Ciencia o cualquier otra disciplina

son paradigmas elaborados desde perspectivas andro-

céntricas. El ideal ilustrado de civilización es un ideal

androcéntrico. 

El acceso a la justicia es más precario, sus derechos

más frágiles (pensemos en la situación que se vive

con el tema de la violencia doméstica que causa más

de 50 víctimas al año en España) sus derechos, aún

consolidados, son más cuestionados.*

En EE.UU. el 74% de las mujeres asesinadas tienen

que ver con la ruptura de relaciones sentimentales,

divorcio o acciones judiciales contra su pareja. 

La formación transmitida sigue reforzando fuerte-

*El diputado del PP, Fernando Fernández de Trocóniz,

presidente de la comisión del Pacto de Toledo, garante

del sistema de pensiones en el Estado Español, se vio

obligado a dimitir tras sus declaraciones en el sentido

de que las mujeres deberían ver sus pensiones reducidas

“porque viven más”.

*En 1332 Jacoba Pelicier es procesada en París

por haber seguido cursos de medicina, no se la

acusó de incompetencia profesional sino de

haber pretendido ejercer la medicina.

.....................22Recientemente se ha editado “La vida escrita por las mujeres” obra de 4 volúmenes dirigida por Anna Caballé y editada por Círculo de

lectores/Galaxia Gutemberg. Como recoge Pilar Adón al reseñar la obra, “lo no difundido resulta invisible y, por lo tanto, podría incluso parecer

inexistente”.
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mente los estereotipos en todos los ámbitos: el labo-

ral (la mujer enfermera y el hombre médico, aunque

la propia realidad social haya cambiado), el ideal de

belleza (el 95% de los caso de anorexia y el 90% de

los de bulimia lo sufren mujeres) incluso en el social

(se habla de voluntariado y voluntarios cuando en

realidad este fenómeno está compuesto masivamen-

te por voluntarias).

• Las incluidas y sus derechos laborales:

Sigue siendo una realidad la dificultad de la mujer

para acceder al mercado laboral, la cifra de paro feme-

nina es siempre superior a la masculina, a pesar de

tener cada vez mejor cualificación, sus salarios para

un mismo desempeño siguen siendo inferiores s e g ú n

estudios de la Oficina Internacional de Trabajo. Junto

a ello el rol social de maternidad, cuidado de hijos,

etc. sigue de facto y a pesar de la legislación que se

implementa, siendo una dificultad para su inserción

laboral.

La contribución a la riqueza del país en términos de

P.I.B. no tiene en cuenta sus aportaciones. Se con-

tabiliza sólo la riqueza generada en el marco del

m e r c a d o , pero todos los servicios de sostenimiento

familiar (atención y cuidado del hogar, manutención,

limpieza, etc.) de sostenimiento de menores, de con-

tribución a la educación, de calidad de vida para el

grupo familiar no computa. Siendo una riqueza bási-

camente generada por mujeres y de una transcen-

dencia social innegable, sin embargo, no entra en la

contabilidad. 

• Las incluidas y sus derechos políticos:

En España, siendo las condiciones supuestamente

las mismas, el acceso de la mujer a puestos de res-

ponsabilidad política o judicial sigue siendo mínimo.

Constitucionalmente hereda la corona el varón, aun-

que la primogenitura la detente la mujer, política-

mente ningún partido de alcance nacional postula

candidatas para la presidencia de gobierno, a fecha

de hoy sólo hay una presidenta de Co m u n i d a d

Autónoma,* tampoco ninguna jueza-presidente ni

del Tribunal Constitucional ni del Tribunal Supremo

ni de ningún Tribunal Superior de Justicia. Como

hemos recogido anteriormente, la media de carteras

ministeriales que han ocupado mujeres en los gobier-

nos democráticos españoles no alcanza el 15% sien-

do generalmente éstas muy “características” del rol

de la mujer (Asuntos Sociales, ministerio de corta

trayectoria antes de ser absorbido por el de Trabajo,

Sanidad, ocasionalmente Justicia y Asuntos Exteriores2 3) .

–––Los excluidas.

Si hemos visto como la escala de derechos se va

degradando según pasamos de segmentos sociales

de esta inmaginaria propuesta de clasificación, vemos

una vez más cómo para la misma categoría, la situa-

ción de la mujer tiene unos niveles de degradación

mayor.

• Las excluidas y sus derechos sociales:

Las tristemente famosas políticas de ajuste estructural

promovidas por los organismos financieros interna-

cionales inciden directamente en el recorte de gastos

sociales. Sanidad, transporte, suministro eléctrico y

agua pasan de ser un servicio público a un privilegio

de mercado en busca del máximo beneficio. A pesar

de la negación del ejercicio formal de sus derechos,

las mujeres excluidas muestran una capacidad de

generar movimientos de base fundamentales para

paliar el deterioro de las condiciones generales. Así,

hemos visto la organización de mujeres de sectores

populares, en América latina, en los comedores colec-

tivos, programas de “vaso de leche” para la infancia,

atención organizada a los niños, en Asia en movi-

mientos ecologistas, en sindicatos, etc. Si bien estas

actividades refuerzan la participación y aportan solu-

ciones de emergencia, en ocasiones no dejan de estar

basadas en el reparto de roles tradicionales: trabajo

voluntario de mujer para asistir a población vulnerable.

.....................23Curiosamente estas dos carteras fuero ocupadas en dos legislaturas distintas por dos hermanas, Ana de Palacio y Loyola de Palacio.

* Esperanza Aguirre en la Comunidad de Madrid.
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En muchos países el bagaje de derechos sociales de

las mujeres están mermados tanto jurídicamente

como por la tradición. Hasta 1931 la República Popular

China no reconoce a las mujeres el derecho a elegir

libremente con quién contraer matrimonio, hecho

que sigue vigente en muchas culturas rurales tanto

en China como en otros países. El código civil argeli-

no limita el derecho de propiedad de las mujeres y, en

caso de divorcio, pierden la custodia de los hijos. En

Arabia Saudí las mujeres tienen legalmente la prohi-

bición de conducir. En Sudán, Irán y Afganistán, junto

con Arabia Saudí, existen códigos legales sobre cómo

deben vestir las mujeres.

En España hasta los años 70 las mujeres tenían limi-

tada su posibilidad para adquirir inmuebles, abrir

cuentas bancarias o tener pasaporte si no contaban

con la autorización de sus padres o maridos. Esto

sigue siendo así en países como Nigeria, Marruecos

o Argelia.

• Las excluidas y sus derechos laborales:

Las crisis económicas afectan de distinto modo a los

segmentos sociales. Cuando en una familia un miem-

bro queda en paro su impacto es diferente según sea

hombre o mujer. La actual situación del mercado de

trabajo tiende a destruir los empleos industriales típi-

camente masculinos y a precarizar los nichos reser-

vados a las mujeres: surge el trabajo a domicilio para

tareas como la confección, manipulados, etc. Igual-

mente surge el fenómeno, a partir de los años 80, la

incorporación de las mujeres a las maquilas.* La

mujer asume el doble rol de mujer trabajadora y ama

de casa. 

Hemos visto con anterioridad cómo determinados

nichos laborales, particularmente precarios, son reser-

vados a segmentos excluidos de la población. Cuando

hablamos de mujeres excluidas empezamos a detec-

tar nichos que abre el mercado para la explotación:

desde el mundo de la prostitución y los distintos ser-

vicios de la industria del sexo, pasando por servicios

domésticos, explotación en la agricultura, matrimo-

nios serviles, etc.

Una de las consecuencias de la mujer excluida es la

migración. Entre algunos colectivos, como el colom-

biano en España, el porcentaje de mujeres supera el

69%. Una situación cada vez más cotidiana en nues-

*Las maquilas son fábricas de trabajo en cadena para el

ensamblamiento de piezas o componentes, los estados 

suelen declarar “zonas francas” para el establecimiento de

estas fábricas. Este estatus implica exenciones fiscales y la no

aplicación de la legislación laboral del país.



tro entorno es el de la mujer que deja sus hijos y su

hogar a cargo de otra mujer (la abuela generalmente)

y emigra para… cuidar los hijos y el hogar de otra

familia en otro país.

Las mujeres excluidas pueden dar el salto de ser suje-

tos de mercado a convertirse en objetos de mercado:

así surge, entre muchas otras causas, la trata de

mujeres.

Muchas de estas mujeres excluidas inician procesos

migratorios. Su vulnerabilidad a la explotación duran-

te su tránsito y estancia en un país extranjero son

muy altas. Cuando intentan reagrupar a sus familias

en los países de origen tienen dificultades para acce-

der al nivel de renta mínimo exigido para hacerlo o no

pueden reagrupar a determinados familiares.

• Las excluidas y sus derechos políticos:

Si la participación política es casi un privilegio de

unos pocos cientos de millones de habitantes del pla-

neta, las excluidas, independientemente de dónde se

encuentren, ya sea en sus propios países o en otros

a los que hayan emigrado, no detentan en absoluto

ninguna capacidad de participación. Las políticas de

protección a la familia no incumben a sus familias,

las de protección y mejora de la situación de la mujer

en el mundo laboral no las contempla como titulares,

las de salud e higiene en el trabajo no alcanza a sus

trabajos. No tienen voz política, no cuentan en las

políticas.

–––Las invisibles.

Terminamos esta clasificación con el núcleo de

población más excluido, en el que concurren todos

los elementos de vulnerabilidad , económicos, socia -

les, políticos, etc. agravados por la variable de géne-

ro. Agravado por el constructo social que se atribuye

al hecho de ser mujer.

• Las invisibles y sus derechos sociales:

Si calificamos como parte de estos derechos el acce-

so a la educación vemos como de los 115 millones

de niños analfabetos del mundo 2 de cada 3 son de

hecho niñas. De los más de 800 millones de adultos

analfabetos nuevamente 2/3 son mujeres. Las muje-

res invisibles, invisibilizadas mejor, no tienen acceso
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a la educación, en algunos países no tienen derecho

a la sanidad tampoco, en países como Afganistán

durante el régimen talibán las mujeres tenían legal-

mente restringido su acceso a los servicios sanitarios.

En muchas ocasiones, son mujeres sin nombre, sin

inscripción registral, sin documentación que las acre-

dite como ciudadanas de un país. Esto facilita el tráfi-

co de niños y niñas en países como Brasil, Paraguay,

Guatemala. Las dictaduras del cono sur (Argentina,

Chile), no dudaron en despojar a las presas políticas

de sus hijos para darlos en adopción, en ocasiones

para parejas de países del primer mundo. Las invisi-

bles no tienen derecho a la maternidad misma.

En ocasiones salta a la luz el tipo de justicia que se

aplica a estas mujeres, aparecen casos como el de

Safya Husseini, Amina Lawal condenadas a lapida-

ción por “adulterio” en Nigeria, otras muchas no apa-

recen nunca. En otras ocasiones, la importación de

prácticas culturales nos vuelven a hacer conscientes*

de formas de opresión como la mutilación genital

femenina. 130 millones de mujeres la han sufrido en

el mundo, cada año hay 2 millones de casos nuevos.

Se reduce a la mujer a su papel reproductor negán-

dole como superfluo su sexualidad. Países como

EE.UU., Canadá o Francia han concedido asilo político

a mujeres por causas relativas a la mutilación genital.

En China, el genocidio selectivo de niñas (abortos in-

ducidos, abandonos, exterminio), consecuencia indi-

recta de la política de un sólo hijo, ha podido mermar

la presencia de unos 30 millones de mujeres en el pla-

neta durante los últimos 20 años, en la India prácticas

similares cifran en 23 millones de nacimientos de muje-

res “discriminados”, más de 3 millones en Pakistán,…

hasta llegar a unos 100 millones contabilizando a

todo el planeta.

• Las invisibles y sus derechos laborales:

Las mujeres invisibles no participan de los meca-

nismos de mercado, no detentan la categoría de

consumidoras, no aportan significativamente a los

procesos económicos. Las mujeres invisibles tienen

estructuras económicas de supervivencia, a veces

agrícolas, a veces dependientes de otras estructuras

familiares, asistenciales locales o internacionales. Las

mujeres invisibles no tienen los medios para emigrar,

no poseen tierras o herramientas, no tienen ninguna

autonomía económica que les permita garantizar su

vejez, sobrevivir a enfermedades o a contingencias

políticas (guerras, desplazamientos), climáticas

(inundaciones, sequías, terremotos) o económicas

(contaminación de espacios naturales, expropiacio-

nes, etc.).

• Las invisibles y sus derechos políticos:

Si con anterioridad hemos dicho que las mujeres

excluidas no cuentan para la política y para las políti-

cas, las mujeres invisibilizadas no existen para la polí-

tica o para las políticas. No tienen categoría de con-

sumidora, ni de ciudadana, no están registradas, no

cuentan salvo para algunas estadísticas. No existen.

*En 1858 Isaac Baker, presidente de la Medical Society of London 

introdujo la ablación de clítoris para tratar lo que él llamaba “las 

consecuencias de la excitación periférica”. Según él dichas consecuencias

incluían: epilepsia, histeria y trastornos convulsivos en general. Marie

Bonaparte psicoanalista discípula de Freud es partidaria de la ablación

pues así se suprime “una reliquia inútil del falo”. Fuente: “En otras 

palabras”, Bogotá, julio/diciembre 1996, nº 1.
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3.3¬ Hacia dónde gira el mundo

En esta visión del mundo que imaginamos, con sus

incluid@s, sus excluid@s y sus invisibles (invisibili-

zad@s) se producen movimientos, flujos, tensiones.

Existe movilidad social, movilidad geográfica, laboral,

etc. La movilidad dentro de los estratos sociales es

un indicador fundamental, a nuestro parecer, del grado

de* justicia que es capaz de generar una sociedad:

desde la máxima inmovilidad del mundo hindú de las

castas hasta la máxima igualdad de sociedades innuit

del norte de Canadá.

Este movimiento puede intentar producirse al inte-

rior de un mismo estado-nación, dando lugar a luchas

políticas, originando distintas opciones políticas que

aportan modelos más o menos rígidos de movilidad

social, construyendo modelos económicos que origi-

nan re-ubicaciones* poblacionales, con formas más

o menos violentas, etc. 

Cuando este movimiento en busca de justicia no

encuentra su escape hacia el interior, la humanidad,

en un fenómeno de vasos comunicantes cuya única

novedad histórica son sus dimensiones, busca los

espacios de justicia (relativa) más próximos: así sur-

gen las migraciones.

Estos movimientos originan tensiones. El mundo es

un sistema cuya capacidad de generar riqueza no es

ilimitada. La economía mundial está sostenida desde

un modelo de “suma cero” lo que tenga yo no lo pue-

des tener tú. La riqueza se distribuye entre los acto-

res nacionales desde parámetros depredadores, aca-

parando para garantizar lo propio en detrimento del

resto. Los servicios sociales resultan escasos, los

recursos económicos limitados, y en flagrante contra-

dicción con los mensajes que el modelo de desarro-

llo vigente nos envía, el mayor crecimiento no sólo

no genera empleo sino que lo precariza cuando no

simplemente lo destruye.*

El mundo genera cada vez más riqueza y la reparte

cada vez menos. Las poblaciones fluyen hacia los

espacios donde se genera esta riqueza. Los españo-

les emigraron hacia Alemania en las décadas de los

50/60 cuando el P.N.B de dicho país superaba en 2,5

veces el nacional. Actualmente el P.N.B español es 17

veces superior al de países como Níger.24

.....................24Fuente: Gabriel Pérez-Alcalá. Universidad de ETEA, Córdoba.

*El concepto de justicia que manejamos supone la

posibilidad de las personas de poder optar por los

medios sociales, económicos y culturales que mejor

logren desarrollar sus potencias.

*Pensemos en el gigantismo urbano de las ciudades

de América Latina, África o Asia.

*La compañía Telefónica tiene planes de reducir a

1/3 a sus empleados para el año 2007, esto supone

cerca de 50.000 empleos. La compañía sigue

dando magníficos beneficios.



El mundo de la trata39

Proyecto ESPERANZA

Cuando los núcleos de población que hemos catego-

rizado como “incluidos” ven perder “calidad de vida”,

ven sus trabajos amenazados, el acceso a servicios

básicos disminuido, cuando se habla del deterioro de

la enseñanza, de la quiebra de la seguridad social, de

la imposibilidad de cobrar pensiones, etc. se produ-

cen protestas políticas, huelga, preocupación e indig-

nación. Cada vez mayores sectores sociales, las lla-

madas clases medias, se ven ubicadas en una situa-

ción de riesgo, de desplazamiento, en un MOVI-

MIENTO CENTRÍFUGO, que los aleja del núcleo

satisfecho y los dirige hacia segmentos sociales más

precarios.

Imagen 10. Hacia dónde gira el mundo. Movimiento

centrífugo (página 40).

Junto a este movimiento existe el fenómeno que

hemos caracterizado anteriormente, en el que enor-

mes segmentos de población empobrecidos, se des-

plazan de sus lugares geográficos y buscan ocupar

espacios “de justicia”. Este MOVIMIENTO CENTRÍ-

PETO, de la periferia hacia el centro, genera una serie

de sentimientos muy diferentes: genera alarma social,

desconfianza, represión, xenofobia. El centro satisfe-

cho es muy consciente de que la distribución de

riqueza los obligaría a modelos de vida a la que no

están dispuestos a renunciar (consumos insosteni-

bles de todo tipo de bienes tecnológicos, producción

de miríadas de productos comestibles, políticas fis-

cales que exoneran las rentas de capital y gravan el

consumo, etc.) El centro satisfecho no es tan cons-

ciente, sin embargo, de que el sostenimiento de su

modelo de vida se hace sobre la explotación de otros

pueblos, la apropiación de sus recursos naturales, la

denegación de derechos básicos de soberanía (políti-

ca, económica, alimentaria, etc.).

Imagen 11. Hacia dónde gira el mundo. Movimiento

centrípeto (página 41).

Dentro de esta lógica de flujos en movimiento (capitales, personas, bienes y servicios),

encontramos el contexto en el que se mueve el tráfico de personas con fines de explotación.

Una corriente más, de personas excluidas, que buscan espacios para desarrollar sus poten-

cias y que en un contexto de mercantilización se ven inhabilitadas para el ejercicio de sus

derechos.
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INCLUIDOS

INVISIBLESEXCLUIDOS

preocupación, reivindicación, 
lucha, protesta, acción política...

Imagen 10. Hacia dónde gira el mundo. Movimiento centrífugo.
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alarma social, cambio 
legislativo, represión policial...

Imagen 11. Hacia dónde gira el mundo. Movimiento centrípeto.

INCLUIDOS

INVISIBLESEXCLUIDOS
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III. Aprender a ver, la trata desde una
perpectiva de Derechos Humanos
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¬ 1. Introducción: La trata de mujeres con fines de explotación, contexto.
Una definición.

Contexto

——Los países empobrecidos.

——La feminización de la pobreza.

——Valores culturales.

Hemos dirigido una mirada al mundo desde una cierta perspectiva. La perspectiva de sus habi-

tantes y de cómo se sitúan éstos en términos de acceso a los derechos. 

Acercarse al mundo es una tarea complicada, poner en contexto las situaciones requiere un

esfuerzo. Pero sin este análisis no podríamos entender la realidad última a la que nos estamos,

lentamente, aproximando: la trata de mujeres, también conocida como tráfico de mujeres.

Para entender las raíces profundas de esta situación tenemos que coger perspectiva, ángulo.

Tenemos que alejarnos, aparentemente, para poder poner en contexto al fenómeno concreto que

queremos entender.

No queremos ser exhaustivos pero sí centraremos tres grandes ideas para construir este contexto: 

• Los países empobrecidos y las relaciones internacionales.

• La feminización de la pobreza.

• Los valores culturales.

La trata es un fenómeno culturalmente construido, que cumple una función muy determi-

nada en nuestras sociedades, que es producto más o menos directo de nuestra forma de

organizarnos, que otorga roles y papeles a segmentos determinados de la población. 
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–––Los países empobrecidos.

Nuestra visión del mundo aplica categorías a la reali-

dad, así por ejemplo hablamos de países pobres y de

países ricos. Este lenguaje trae una carga ideológica

importante. Países con increíbles reservas petrolífe-

ras, con ingentes recursos naturales, Brasil, Angola,

Congo, son denominados como “pobres”, por el con-

trario países diminutos, en condiciones geográficas

adversas como Holanda, Dinamarca, Singapur, entran

en la categoría de países ricos.

¿Dónde esta la riqueza y la pobreza?, ¿de qué habla-

mos cuando hablamos de pobreza? 

Las relaciones entre los países históricamente han

sido relaciones de poder, de conquista, de imperio.

En estas coordenadas y desde hace no más de 500

años los países occidentales (en un contexto mundial

denominados países del Norte), han jugado un papel

de dominio y de explotación colonial de increíble mag-

nitud sobre el resto del planeta (países del Sur). 

Este sistema de relación ha cambiado sus formas, ape-

nas, pero no sus fundamentos. Ahora amenaza con

absorber a la comunidad internacional entera desde

sus reglas de juego. 

Este sistema internacional de relaciones es genera-

dor de pobreza, según datos del Programa de Nacio-

nes Unidas para el Desarrollo (PNUD), si en 1970

había 944 millones de pobres en el Mundo, para

1994 la cifra ha llegado a 1.300 millones.

El PNUD entiende la pobreza a partir de unos indica-

dores que denomina Índice de Desarrollo Humano

(IDH), en el que la variable económica es sólo una

más y que junto a la capacidad de acceder o no a ser-

vicios sanitarios, educativos, vivienda e información

configuran y delimitan quiénes son “pobres”.

Imagen 12. Los países empobrecidos (página 45).
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1994..........................................1.300 millones

1970..........................................  944 millones

Relaciones Norte-Sur

Imagen 12. Los países empobrecidos.

Desnutrición, mala salud, 

insuficiencia educativa 

y de vivienda, desempleo, 

sin formación o derechos.
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–––Pobreza. fenómeno causal.

La pobreza no es consecuencia de un fenómeno

meteorológico o de una catástrofe natural. La

pobreza no es “eso que queda detrás del Mitch”. La

pobreza ya está allí instalada, el desastre natural

sólo cobra sus réditos.

La pobreza no es un fenómeno causal, una mala

suerte histórica, fruto de las condiciones más o

menos favorables de los países. La pobreza no es

culpa de la torpeza o de la incapacidad de los pue-

blos para acceder al desarrollo. La pobreza no casti-

ga a los pueblos torpes o incultos. 

La pobreza es una construcción económica y cultu-

ral sostenida y consentida de forma sistemática por

los países del Norte para mejor sostener sus pro-

pios modelos de desarrollo. La pobreza, desde este

contexto internacional, es una opción políticamente

impuesta.

Cuando hablamos de personas pobres, empobreci-

das, en el concepto que queremos manejar en este

texto, hablamos de personas a las que se las niega

la posibilidad de elegir: no pueden elegir qué quie-

ren estudiar o ser en su vida, no pueden elegir acce-

der a servicios públicos o privados de sanidad, no

pueden elegir ni siquiera si podrán permanecer en

sus países, sostener a sus familias, participar en sus

sociedades.

Definimos la pobreza como:

“La incapacidad de dirigir y orientar la propia vida, la

humillación de sentirse impotentes y vulnerables a la

desesperación y sin confianza en un@ mism@”.

La pobreza es, desde la perspectiva de este trabajo,

un estado de indefensión y vulnerabilidad.

Imagen 13. Pobreza, fenómeno causal (página 47).
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“La incapacidad de dirigir y orientar su 

propia vida, la humillación de sentirse 

impotentes y vulnerables a la desesperación

y sin confianza en uno/a mismo/a”.

Pobreza, fenómeno causal

Imagen 12. Pobreza, fenómeno causal.



El mundo de la trata 48

Proyecto ESPERANZA

–––La feminización de la pobreza.

Junto a este contexto en el que hemos mirado some-

ramente a los países como sujetos, queremos irnos

acercando con alguna profundidad a las personas con-

cretas para descubrir la variable de género. Las rela-

ciones entre los países son injustas, a su vez, las situa-

ciones al interior de los países, económicas, sociales,

culturales y políticas, son injustas y finalmente, la rela-

ción entre los géneros, tanto al interior como al exte-

rior de los países, es una relación basada en el poder

que somete a una de las partes y no en la igualdad. 

El rostro último sobre el que se acumulan, como en

cascada todas estas estructuras, es un rostro de mujer.

Imagen 14. La feminización de la pobreza (página 49).

Según datos del PNUD, el 70% de los pobres son muje-

res. Hemos desarrollado más arriba distintos datos, la

dificultad de las mujeres para acceder a centros de deci-

sión, su menor índice de alfabetización, sus dificultades

para acceder a la propiedad de la tierra, etc.

Esta vulnerabilidad de la mujer frente a la pobreza

tiene, una vez más, múltiples causas. Sin duda entre

las más importantes están las causas sociológicas o

ideológicas profundas, es decir, el cómo las culturas

patriarcales han ido construyendo el concepto de lo

que es “ser mujer”, los roles y cargas sociales asig-

nados, la “invisibilidad” de la mujer en la Historia, el

Arte, la Literatura, del propio Lenguaje durante siglos,

su no presencia en el plano político o social, su reclu-

sión a roles funcionales, su desaparición física con

expresiones como el Burka que son obligadas a por-

tar en determinadas sociedades u otras expresiones

en cualquier fundamentalismo, etc. 

La cuestión profunda de la trata de mujeres tiene sus

raíces, entre otras fuentes, en este esquema de valo-

res arraigados.

Esta construcción de lo que significa “ser mujer” no

es en absoluto ajena a nuestro propio bagaje cultural.

A este respecto es interesante recoger las reflexiones

sobre cultura y concepto de mujer de Mackinnon:

“Socialmente, el ser mujer quiere decir feminidad, lo

cual significa atractivo para los hombres, lo cual signi-

fica atractivo sexual, lo cual a su vez significa disponi-

bilidad sexual en términos definidos por los hombres”

(Mackinnnon, 1982:531).

En nuestro entorno social, donde la mujer parece

estar alcanzando un nivel de desarrollo y calidad de

vida más justo, nos encontramos con que rara vez la

mujer es sujeto de derechos más allá de la protección

social de sus “funciones”, ya sean estas maternidad,

crianza, o papel social en la familia.

Se suponen sus derechos recogidos bajo el paraguas

de la “igualdad” si bien los estudios laborales no

dejan de mostrar que el índice de mujeres en paro

supera el de los hombres,25 que su remuneración

.....................25El Instituto de Estadística de Andalucía (recogido en ABC, 10/10/01) estima que la tasa de paro de las mujeres andaluzas es el doble al

de los hombres a pesar de tener mayor formación media que la población masculina y a igual desempeño laboral las mujeres cobran un 65% del

salario masculino.
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• 70% de los pobres son mujeres

• Desigualdad de oportunidades, de salarios

• Valores culturales:

“Socialmente, el ser mujer quiere decir feminidad, lo
cual significa atractivo para los hombres, lo cual signi-
fica atractivo sexual, lo cual a su vez significa disponi-
bilidad sexual en términos definidos por los hombres”
(Mackinnnon).

La feminización de la pobreza

Imagen 13. La feminización de la pobreza.
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frente a las mismas tareas es inferior, que sus posibi-

lidades de ascenso son más limitadas, su participa-

ción en la vida política es inferior a la del hombre, su

acceso a la educación, etc.

De esta falacia de la “igualdad” nos hablan las estadís-

ticas sobre violencia de género. La violencia contra la

mujer es un hecho cotidiano, según el Servicio de

Atención a la Violencia Doméstica de la Comunidad de

Madrid, 5 mujeres denuncian cada día malos tratos de

sus parejas. Según datos del propio servicio, en

España muere una mujer cada cinco días producto de

los malos tratos. Según el barómetro del Centro de

Investigaciones Sociológicas, para marzo de 2001, uno

de cada cinco españoles conoce algún caso de maltra-

to a mujeres, sólo el 23,7% optó por denunciarlo.

Frente a estos datos, Carlos Carnicer Díez, presidente

del Consejo General de la Abogacía, estima que sólo el

22% de las medidas de protección que solicitan las

mujeres maltratadas a los jueces son aprobadas.2 6

Junto a ello la invisibilidad de la mujer ha sido pues-

ta de relieve en un estudio sobre medios de comuni-

cación dirigido por el Instituto de la Mujer en el que

los porcentajes de representación incluso para aque-

llas situaciones o profesiones donde la mujer es

amplia mayoría del colectivo (profesionales de la

sanidad, personas en paro, etc.) la imagen portavoz

en los medios de comunicación sigue siendo la de un

hombre.

Todas estas reflexiones nos aportan claves para cons-

truir el contexto en el que se desenvuelve la trata de

mujeres con fines de explotación sexual, en servicio

doméstico, matrimonios serviles, en la agricultura,

etc. La “cosificación” de la mujer, como un útil eco-

nómico más, su rango social, donde sus derechos no

alcanzan la misma categoría que la de los varones, la

“invisibilidad social” 27, que permite a más de medio

millón de mujeres ser traficadas en el ámbito de la

Unión Europea.

Llegamos a una serie de ideas clave que debemos

poner como base del proceso de formación y reflexión

entorno a esta violación de los Derechos Humanos.

.....................26Publicado por el diario “El Mundo”, 28/05/02.

.....................27El Tribunal Supremo confirmó la condena por prevaricación de tres agentes del Cuerpo Nacional de Policía por no denunciar el ejercicio

de la prostitución de una menor en Barcelona (Diario 16, 5/03/01).

MU
JER
ES

— La trata de mujeres es una expresión más de la

injusticia en las relaciones internacionales que

tiene su detonante principal en la pobreza de cada

vez mayores segmentos de la población mundial.

— La trata de mujeres apela a la base ideológica

con la que interpretamos y construimos nuestro

entorno y a los roles culturalmente asignados.

— La trata se desenvuelve en un “sistema-

mundo” de migración donde hay elementos de

movilización y unas reglas de juego favorecedoras

de la explotación de los más vulnerables.

— La trata de mujeres es una realidad que no nos

sitúa como meros espectadores sino como princi-

pales implicados tanto en sus causas como en

sus efectos.
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• Una definición de trata de mujeres con fines de

explotación.

Descubiertas estas pistas que intentan poner a la

vista algunas de las causas profundas del fenómeno,

es el momento de entrar a definirlo en lo concreto,

sin perder de vista que la situación es consecuencia

de todo lo descrito y que sin una intervención en las

causas la labor será paliativa y no erradicadora.

La comunidad internacional ha llegado a una defini-

ción común en el año 2000 a través de La Conven-

ción de Naciones Unidas contra el Crimen Transna-

cional Organizado.

La mencionada convención reunió en Palermo en

diciembre de 2000 a 148 países de los cuales, España

incluido, 121 firmaron la convención y 80 los protoco-

los adicionales incluyendo un protocolo específico

que abarca el tema de la trata. Se trata del

Protocolo de las Naciones Unidas para prevenir, supri-

mir y castigar la trata de personas, especialmente

mujeres y niños.

La definición adoptada es la siguiente:

MU
JER
ES

1. Por “Trata de Personas” se entenderá la capta-

ción, el transporte, el traslado, la acogida o la

recepción de personas, recurriendo a la amena-

za o al uso de la fuerza u otras formas de coac-

ción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de

poder o de una situación de vulnerabilidad o a la

concesión o recepción de pagos o beneficios

para obtener el consentimiento de una persona

que tenga autoridad sobre otra, con fines de

explotación. Esa explotación incluirá, como

mínimo, la explotación de la prostitución ajena

u otras formas de explotación sexual, los traba-

jos o servicios forzados, la esclavitud o las prác-

ticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o

la extracción de órganos.

2. El consentimiento dado por la víctima de la trata

de personas a toda forma de explotación que se

tenga la intención de realizar descrita en el apar-

tado 1 del presente artículo, no se tendrá en

cuenta cuando se haya recurrido a cualquiera de

los medios enunciados en dicho apartado.

3. La captación, el trasporte, el traslado, la acogida 

o la recepción de un niño con fines de explotación

se considerará “trata de personas” incluso cuan-

do no se recurra a ninguno de los medios enun-

ciados en el apartado 1 del presente artículo.

4. Por “niño” se entenderá toda persona menor de

18 años.
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Una vez recogido el concepto de Tr a t a , queremos ir

desmenuzando sus elementos tomados de uno en uno

para luego ubicarlos de nuevo en su contexto global.

El acercamiento al detalle nos va a permitir cierto nivel

de análisis y reflexión, luego intentaremos engarzarlos

para que adquieran toda su verdadera significación en

el conjunto del fenómeno.

Comenzaremos por identificar cuáles son los ACTO-

RES que intervienen en la situación de la trata, inten-

taremos dar un paso más al definir cuáles son las

SITUACIONES económicas, sociales o políticas en

las que se mueven estos actores. Finalmente tomare-

mos una perspectiva desde los DERECHOS HUMA-

NOS para visualizar y poner de relieve cuáles son los

bienes jurídicos lesionados cuya defensa constituye

el enfoque de trabajo del presente documento.

Son muchos los actores implicados en la realidad del

tráfico. Tanto en los países de origen de las mujeres

como en los países de destino. Intentaremos aportar

informaciones para poder reconstruir mejor la foto-

grafía global. 

Imagen 15. Los actores (página 53)

–––Traficantes

–––Familia

–––Mujer

–––Instituciones públicas

–––Clientes

–––Otros

¬ 2. Tres claves en la radiografía de la trata: los actores-las situaciones-los derechos
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Otros...

Mujer

...

...

Traficantes

...

...

Clientes

...

...

Aprender a ver los actores

Imagen 15. Los actores: traficantes, familia, mujer, Instituciones Públicas, clientes, otros.

Familia

...

...

Estado/Administración

...

...



El mundo de la trata54

Proyecto ESPERANZA

2.1¬ Los actores

–––Los traficantes.28

El fenómeno que describimos es una realidad delicti-

va y así lo recogen tanto los tratados internacionales,

como la legislación de nuestro propio país y las legis-

laciones nacionales de numerosos países miembros

de Naciones Unidas. Los traficantes son, por tanto,

delincuentes que incurren en un delito tipificado en el

código penal.

Las estructuras criminales pueden tener dimensiones

muy distintas: encontramos grandes organizaciones

mafiosas con ramificaciones en múltiples países, con

complejos procesos de toma de decisiones, sofistica-

dos medios y planificadas estrategias, implicando a

gran número de personas que se reparten las tareas.

Conocemos y leemos de las mafias, la mafia rusa, la

mafia albanesa, rumana, etc. Estas grandes estructu-

ras suelen organizarse para distintas actividades: trá-

fico de armas, de droga, robo de automóviles de lujo,

asaltos a propiedades privadas, etc. Entre las activida-

des más lucrativas y con menor riesgo de punición se

encuentra la trata de personas y más en concreto de

mujeres. Estas grandes organizaciones criminales se

benefician de las estructuras internacionales de paraí-

sos fiscales para ubicar sus beneficios, tienen capaci-

dad intimidatoria con funcionarios policiales, fronteri-

zos, judiciales, etc. Erosionan de forma determinante

los estados de derecho en los que se mueven, pro-

moviendo la corrupción.

En el otro extremo encontramos pequeñas organiza-

ciones o criminales individuales, que conocen o cap-

tan a una mujer, muchas veces de su entorno cultu-

ral y geográfico, de su misma localidad, incluso fami-

lia, a la que engañan para viajar al extranjero y una

vez allí la someten a explotación. Estos individuos

carecen de la infraestructura y potencial de las gran-

des mafias pero incurren igualmente en violaciones

de los derechos humanos de sus víctimas.

–––Las familias.

En determinadas culturas y países, el valor “familia”

es determinante en la movilización de la mujer hacia

un proyecto migratorio. Hay un entorno social que

sitúa la responsabilidad del mantenimiento de los

hijos, de los mayores, etc. en las espaldas de la

mujer. El hombre está ausente, desaparecido o sim-

plemente no asume las mismas cargas y responsabi-

lidades. La situación de pobreza que la rodea la hace

vulnerable a ofertas engañosas. La familia, el soste-

nimiento de los suyos, se convierte en un elemento

catalizador de la movilización de la mujer.

Las relaciones “mujer víctima-familia de origen” pue-

den jugar un papel tremendamente ambivalente:

Unas ocasiones sus hijos o sus familiares son suje-

tos de amenaza por parte de las redes de tráfico, en

“garantía” del buen comportamiento de la mujer una

vez ha sido captada.

En otras ocasiones los traficantes juegan con el

“prestigio” de la mujer frente a su familia, su comu-

.....................28Aunque del término trata sería más lógico derivar un sustantivo como tratante, por influencia del inglés, donde el fenómeno se denomi-

na trafficcking y por su  uso ya generalizado, hablaremos de traficantes como aquellos actores que incurren en el delito de la trata de personas.
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nidad, amenazando con contar “lo que verdadera-

mente hace”. También se puede dar que la familia es

“sostenedora” de la situación de la mujer, la conoce

y aún así presiona a la mujer para que no abandone

con el fin de no perder una fuente de ingresos. 

–––Las mujeres.

Siendo la trata un fenómeno universal fuertemente

vinculado a situaciones de injusticia, el perfil de las

mujeres víctimas de estas injusticias es igualmente

universal. Distintas zonas geográficas, por proximi-

dad o por claves culturales, se convierten en lugar de

destino de mujeres procedentes de un país u otro.

Así por ejemplo la Europa del Este se convierte en

lugar de destino de mujeres moldavas, Japón de

mujeres colombianas, La Unión Europea recibe

mujeres de muy distintos orígenes 29.

Sin ánimo de ser exhaustivos diremos que las muje-

res a las que hemos apoyado desde el Proyecto ESPE-

RANZA responden a un perfil de entre 18 y 30 años,

con un nivel cultural medio, procedentes de 17 países

distintos, básicamente América Latina30 (Colombia) y

Europa del Este (Rumanía), con responsabilidades

familiares (hijos a cargo, particularmente las latinoa-

mericanas).

La mujer que emigra y cae en una red de explotación

que la trae a España es una mujer con un potencial

humano que la permite integrarse en el país que la

acoge. No es en absoluto una mujer indefensa, inca-

paz, torpe o tonta sino al contrario, es una mujer que

ha buscado romper su situación de injusticia, que

busca nuevas oportunidades, con capacidad para

arriesgar e intentar nuevas salidas. Tampoco es una

mujer que se mueva en los círculos más absolutos de

pobreza en sus países de origen. Sí es, ciertamente,

una mujer engañada, ya sea respecto del trabajo que

va a realizar o respecto a las condiciones del trabajo

que va a realizar y que es coaccionada violentamente

cuando descubre e intenta romper la situación de

explotación en la que se la coloca. 

–––Las instituciones.

Las instituciones públicas juegan un papel determi-

nante en todo el fenómeno de la trata. Hemos comen-

tado la enorme capacidad intimidatoria y corruptora

de las grandes mafias, que permite abrir huecos en las

fronteras con la connivencia de cuerpos de seguridad

de diferentes países. El efecto erosionante sobre la

capacidad de construir sociedades democráticas y de

derecho de estas organizaciones criminales en el con-

texto internacional es tremendamente preocupante.

En el otro lado de la moneda, desde las políticas

implementadas por los países receptores también se

tiene una influencia en la realidad de la trata y las

posibilidades de las víctimas. La comunidad interna-

cional está tomando cada vez mayor conciencia de la

situación y se están adoptando toda una serie de ins-

trumentos jurídicos para combatir la trata. No obs-

tante, las raíces del fenómeno se ubican en la apro-

.....................29Ver más adelante “Rutas de la trata”.

.....................30En esta línea de construir la imagen de la mujer víctima queremos apuntar que aunque el espectro de países es amplio, nuestra expe-

riencia con la mujer africana, bien visible en el mundo de la explotación, es mínimo.
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piación injusta de riquezas, el empobrecimiento de

vastas regiones del mundo, valores patriarcales, repar-

to internacional del trabajo, etc.

Contemplado desde esta profundidad rápidamente

nos damos cuenta de que la legislación que tiene que

ver con medidas económicas, acuerdos tarifarios,

legislación laboral o de inmigración, afectan directa-

mente a las condiciones que facilitan o dificultan el

fenómeno de la trata. La aceptación de la candidatu-

ra de Rumania en la Unión Europea genera tensiones

en Moldavia, que directamente favorecen la trata de

personas. La degradación ecológica del río Níger a

cargo de transnacionales petrolíferas empobrece a

las poblaciones ribereñas e incide en su vulnerabili-

dad frente la trata, la guerra civil en Liberia, el con-

flicto panafricano entorno a Congo, el ALCA, las legis-

laciones sobre migración, sobre la capacidad de las

mujeres de acceder a educación, servicios básicos y

derechos fundamentales…

En definitiva, cuando abordamos el papel de las ins-

tituciones en el afrontamiento de la lucha contra la

trata debemos ser específicos respecto a las polític a s ,

medidas legislativas y organismos diseñados para

combatirlas pero sin perder de vista que la trata es

una manifestación más de injusticia dentro de un sis-

tema institucional generador de injusticia.

–––Los clientes.31

La figura del cliente en el mundo de la trata es pro-

bablemente uno de los aspectos menos estudiados32,

más eludidos del fenómeno de la trata, quizá porque

nos implica aún más directamente. En un contexto

de inclusión como en el que nos movemos, estamos

más cerca de ser potenciales clientes que de ser

potenciales víctimas. 

Desde un punto de vista estrictamente de lógica eco-

nómica, si existen miles de víctimas de la trata en nues-

tro entorno nacional quiere decir que tiene que haber

varios miles de veces más de clientes que demanden

este tipo de servicios3 3… y los hagan rentables. 

Si existe trata, es decir, la demanda de determinados

servicios en condiciones de esclavitud, es porque

existen personas concretas que acceden a estos ser-

vicios. ¿Dónde están estas personas, cómo son, qué

necesidades o carencias demuestran, qué nivel de

connivencia con el fenómeno, qué grado de conoci-

miento respecto de la situación de las víctimas?

No es fácil responder a estas preguntas desde datos

fiables. ¿Quién respondería con fiabilidad a una en-

cuesta en la que se le preguntara si utiliza servicios

sexuales y en qué condiciones? 

.....................31Cuando hablemos de “clientes” nos centraremos en las personas que demandan servicios sexuales de otras personas inmersas en condi-

ciones de esclavitud. No abordaremos, aunque el concepto de trata lo permita, aquellas personas que utilizan servicios domésticos, trabajo en

agricultura, matrimonios serviles en condiciones de esclavitud.
.....................32Dentro de la escasa literatura que puede localizarse sí queremos mencionar: “Una aproximación al perfil del cliente de prostitución feme-

nina en la Comunidad de Madrid”. Publicaciones DGM nº 28. “Sesso in acquisto” Luisa Leonini, Edizioni Unicopli.
.....................33Hemos de aclarar en este punto que desde el posicionamiento de este trabajo ni todas las personas que ofrecen servicios, generalmente

servicios sexuales, son víctimas de la trata, ni todas las víctimas de la trata llegan efectivamente a ofrecer servicios sexuales.
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Sí podemos cotejar, desde la experiencia de trabajo,

que el cliente no responde necesariamente a un nivel

económico determinado, el fenómeno se adapta para

responder a demandas en una amplísima gama eco-

nómica, desde los servicios en medio abierto, en la

calle, en parques, automóviles, hasta en estableci-

mientos de lujo o incluso “paquetes de viajes organi-

zados” en países más o menos lejanos. No hay tam-

poco un nivel cultural específico, la trata recibe

demandas de todos los estratos culturales. Sí pode-

mos decir que son básicamente hombres pero no en

exclusiva y que su nivel de información respecto a la

situación de la víctima es escaso.

Quizá el denominador común entre los clientes haya

que buscarlo, más que en las claves económicas o de

nivel académico, en claves culturales, de cómo se van

construyendo las relaciones entre las personas. El rol

de la mujer en las sociedades de incluidos, su mayor

dominio sobre su sexualidad, su búsqueda de rela-

ciones paritarias y el desfase de determinados colec-

tivos para adaptarse a estas nuevas pautas de rela-

ción puede ser una variable. También, sin duda, la

vigencia de valores patriarcales o de valores indivi-

dualistas, donde la mercantilización del otro se pro-

duce sin mayores complejos. Quizá otras variables

psicológicas, médicas, otros valores …

En su relación con las víctimas, los clientes juegan un

papel ambivalente. Es estrategia de las redes de tráfico

el cambiar a las mujeres de sitio con cierta frecuencia,

no sólo por razones de mantener “la novedad” sino pre-

cisamente para evitar el establecimiento de lazos entre

las víctimas y los clientes. No es infrecuente que sean

precisamente los clientes los que ayuden a las víctimas

a escapar, en ocasiones con grave riesgo para ellos mis-

mos. Este dato nos permite detectar un yacimiento de

posible intervención clave en la lucha contra la explota-

ción: la información y la educación entre clientes.

El trabajo con clientes es complejo y presupone ya

una toma de posición. El vínculo que se establece

entre determinados clientes y determinadas víctimas

lo es aún más. No es éste el espacio donde desarro-

llar estrategias pero sí queremos recoger, como señal

de complejidad y diversidad, los muy distintos enfo-

ques que pueden existir para abordarlo. Simplemente

reseñar desde la línea emprendida por Suecia, que se

acercan a la figura del cliente o demandante para cri -

minalizarlo, o Tailandia donde la prostitución es deli-

to y la ley permite a la policía utilizar los servicios

sexuales de mujeres como prueba irrefutable del

mismo, hasta el enfoque de Italia, donde determina-

dos proyectos lanzan campañas educativas con el

cliente como sujeto destinatario. 

–––Otros.

Hay muchos otros agentes implicados en el fenóme-

no de la trata, las cantidades de dinero tienen que ser

“lavadas” en alguna parte (bancos, cajas, negocios

tapadera, paraísos fiscales), las personas son trans-

portadas (agencias de viajes, líneas aéreas, de ferro-

carril, taxis, autobuses), con mayor o menor conoci-

miento de su situación, son alojadas y explotadas en

distintos establecimientos (hoteles, pisos, pensio-

nes, salas de masaje, clubs, bares)… a la vista de

determinadas personas (vecinos, caseros, inspecto-

res municipales, servicios sociales) etc.

La cadena de connivencias, ignorancias o desconoci-

mientos más o menos interesados es muy amplia.
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2.2¬ Las situaciones.

Detrás de la situación de la trata encontramos un

contexto internacional que hemos tenido oportuni-

dad de elaborar en otros documentos. Queríamos

ahora desmenuzar, en un intento de hacerlo más

comprensible, determinados denominadores comu-

nes en los que se pueden encontrar los actores impli-

cados en el fenómeno. Estos denominadores comu-

nes los hemos calificado como “situaciones”, inten-

tando así aprehender una parcela del contexto global

y relacionarlo con el agente que se convierte en el

máximo exponente de esta situación.

Imagen 16. Las situaciones (página 59)

–––El Crimen Organizado Trasnacional

–––Dependencia 

–––Cambio

–––Mecanismos de control

–––Connivencia

–––Estructura
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Aprender a ver las situaciones

Imagen 16. Las situaciones: el crimen organizado transnacional, dependencia, cambio, mecanismos de control,

connivencia, estructura.

Otros...

Mujer

Engaño/Abuso/

Explotación/CAMBIO

...

Traficantes

Crimen organizado

...

Clientes

Connivencia/Imagen mujer

Colaboración

...

Familia

Dependencia/Explotación

...

Estado/Administración

Desconocimiento/

Mecanismos de control

...
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–––El Crimen Organizado Transnacional.

Sería imposible dar aquí una visión completa de la

transnacionalización de los delitos y simplemente

queremos recoger una reflexión: al mismo ritmo que

los procesos de mundialización levantan fronteras,

extienden el mercado y promueven determinadas

libertades para determinados grupos, en la misma

medida, organizaciones criminales extienden sus

actividades, generan redes clandestinas y canales de

explotación, cometen sus delitos en escenarios cada

vez más amplios, involucrando a colectivos de per-

sonas extensas y teniendo un impacto enorme, tanto

en las estructuras económicas, como sociales y polí-

ticas de muy diversos países. 

El narcotráfico tiene un impacto gigantesco sobre las

economías de países en América Latina y Asia, el trá-

fico de armas hacia África y Oriente Medio, los deli-

tos ecológicos cruzan las fronteras dañando espacios

geográficos inmensos, las organizaciones criminales

tienen sus ramificaciones en muy distintas partes del

mundo. Junto al proceso de mundialización de las

actividades criminales, se produce un proceso de

difuminación de los rostros habituales de la crimina-

lidad. El delincuente ya no es fácilmente reconocible,

no entra en nuestra casa con una media en la cabeza

empuñando un arma, y un saco a la espalda…

En un contexto de crimen transnacional los propios

contornos del delito son a veces difíciles de delimitar,

el campesino que cultiva coca, el guía que cruza fron-

teras, el taxista que transporta una mujer, el hostele-

ro que sabe pero no sabe, el banquero que recibe las

transferencias de dinero, el funcionario que deja pasar

el control por un módico precio ¿hasta qué punto son

responsables? 

Quizá un rasgo nuevo de este fenómeno que son los

crímenes organizados transnacionales son, junto a la

difusión geográfica global, la profundización en las

raíces sociales, implicando a pequeños agentes en

actividades ambiguas, con una carga de reproche

pequeña, fácilmente justificable pero que sólo toma-

do en su enorme conjunto nos permite ver la cadena

de esclavitud a la que se contribuye.

La trata, como hemos visto más arriba, puede ser una

pequeña actividad a cargo de un colectivo de perso-

nas escasamente organizada o ser una verdadera

industria multimillonaria con un acceso a tecnología y

a servicios muy superior al de las agencias policiales

que intentan combatirla. En este sentido es importan-

te estar atentos para ponerles nuevos rostros a los cri-

minales. El crimen organizado transnacional, del cual

la trata es una manifestación particularmente laceran-

te, no tiene por qué tener un rostro étnico concreto, ni

hablar un determinado idioma, ni es un asunto en

manos de un grupo fácilmente identificable por su

forma de vestir o por cómo y dónde se reúnen para

c e l e b r a r. Es más complejo, más global y más hondo.

Terminando con esta reflexión quisiéramos  aportar

una idea: un enfoque policial local contribuye más

que a combatir la trata, a cambiarla de sitio. Las estruc-

turas para combatir la trata han de poder dimensio-

narse a la par que el fenómeno, con la misma capa-

cidad para atravesar fronteras, aprehender bienes

muebles o inmuebles, localizar cuentas corrientes,

ubicar individuos, de otro modo el fenómeno como

Proyecto ESPERANZA
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tal no desaparecerá sino simplemente enjugará como

costes las pérdidas que la actividad policial haya podi-

do causar en una localidad determinada, imputándo-

selas a un nuevo mercado apenas un poco más allá.

–––La dependencia.

Esta clave pretende poner de manifiesto las relacio-

nes ambivalentes que existen entre las familias de las

mujeres víctimas de la trata y ellas mismas. La pobre-

za y la exclusión son una cultura en sí mismas, gene-

ran sus propios valores de solidaridad y de explota-

ción, tienen sus propias visiones del tiempo, de las

necesidades, de la aplicación de recursos34. La pobre-

za tiene un sentido de tiempo inmediato, la inseguri-

dad de los recursos, la fragilidad de las condiciones

de vida, le hacen vivir con particular intensidad el

aquí y el ahora. El mañana no existe, las posibilidades

de cambio son muy pequeñas, casi ficticias, la soli-

daridad en el “ahora” es muy fuerte, lo que se tiene

se comparte, hoy, ahora, todo. Esto genera la posibi-

lidad de que el otro cuando tenga algo lo comparta

igualmente, hoy, ahora, todo. 

Cuando una mujer intenta salir del contexto concreto

y proyecta viajar, está demostrando una capacidad de

cambio espectacular. Está visionando un futuro

mejor. Detrás deja un grupo familiar al que le unen

lazos y valores. Ella tiene que demostrar que ha sali-

do, que su experiencia es un éxito. Esto la puede lle-

var a callar las condiciones en las que se puede encon-

trar: de explotación en el servicio doméstico, en la

prostitución, en la agricultura. Intenta mandar dinero

a casa. Pero su grupo familiar sigue en su mismo con-

texto cultural de pobreza, el del “hoy, ahora, todo”. No

ha desarrollado una idea de futuro, simplemente ha

encontrado un recurso al cual se agarra, del cual

depende, quizá desde nuestro punto de vista, al cual

explota. Son muchas las mujeres que si tienen la

oportunidad de regresar descubren que el dinero tan

arduamente ganado se gastó, la casa no mejoró, el

negocio no se pudo establecer, nada ha cambiado. 

La mujer traficada tiene una relación ambivalente,

por una parte los traficantes la pueden amenazar con

“contarlo” si está siendo explotada en prostitución,

por otra parte la familia “depende” de la mujer, la

convierte en un recurso de sostenimiento de una

situación de supervivencia… 

–––El cambio.

La mujer víctima es epítome de muchas cosas: es

una mujer engañada, explotada, empobrecida, escla-

vizada… siendo todo esto verdad no son estos los

pilares que hacen justicia a la mujer, ni sobre los que

se puede hacer una propuesta de cambio. La mujer

que es capaz de salir de su entorno de exclusión, de

imaginar un futuro diferente, de arriesgarse, de tomar

decisiones más o menos informadas, es también una

mujer fuerte, con capacidad de lucha.

La mujer es una potencia de trasformación, de su

realidad inmediata y de su entorno en una segunda

.....................34“En este sentido reseñar “La otra cara de la pobreza” Jorge Cela S.J., Centro de Estudios Sociales P. Juan Montalvo S.J., Nº 9 Rep.

Dominicana.
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instancia. Más que una víctima es una persona que

necesita que se le permita acceder al reconocimiento

y reivindicación plena de sus derechos. 

El trabajo con mujeres que han pasado por la expe-

riencia de la trata es complejísimo. Los códigos apren-

didos de dependencia, explotación, paternalismo, ser-

vicio-cliente, pueden deslizarse imperceptiblemente

en las estrategias de intervención más sesudas y

pasar a reproducir los esquemas de explotación e

injusticia simplemente con un nuevo reparto de

papeles. La trata imprime un cambio de valores en

las personas que la han sufrido y pone en marcha

mecanismos compensatorios en las personas que

intervienen. Hacer transformador este juego de valo-

res y contra-valores pasa por contemplar y reforzar

en la mujer su capacidad para el cambio. 

–––Mecanismos de control.

Al principio del siglo XXI podemos ver un mundo que

cambia a velocidades vertiginosas, la revolución tec-

nológica, la expansión del mercado, las nuevas ideo-

logías, algunos autores hablan de “videologías”3 5. To d o

ello ha traído un cambio también en los modelos polí-

ticos y en los encargos que a los Estados-Nación

hacen los ciudadanos. Nos encontramos con que los

espacios tradicionales, claramente determinados, por

fronteras, por esferas de influencia, por capacidad de

ejercicio de la soberanía, se van diluyendo. 

Por una parte surgen fuerzas centrípetas, experien-

cias como la de la Unión Europea, donde los miem-

bros renuncian a sus competencias soberanas en pro

de una unión que quiere ser más política que econó-

mica, otras experiencias más basadas en las uniones

de mercados, levantamiento de barreras arancelarias,

coordinación de políticas económicas, como Merco-

Sur, la APEC, etc. Junto a ello vemos un resurgir de

los nacionalismos de corte etnicista, fuerzas políticas

centrífugas que buscan señas de identidad más o

menos míticas. Al mismo tiempo podemos ver cómo

países enteros se disuelven (Yugoslavia, Checoslo-

vaquia) para luego ver a las partes resultantes solici-

tar integrarse en entidades más amplias como la U.E.

En este contexto el papel de los Estados-Nación tra-

dicionales sigue sin definirse claramente frente a

fenómenos globales como son la trata de personas.

Los mecanismos de control de los fenómenos o bien

no están adaptados al contexto global y se subordi-

nan a intereses locales, o bien operan como refuer-

zos de situaciones de exclusión.

Las nuevas entidades soberanas emergentes siguen

sin producir de forma clara instituciones válidas que

hagan cumplir la legislación de la que ellas mismas

se dotan. Sigue sin existir una verdadera policía euro-

pea, mucho menos una política social europea, la

Corte Penal Internacional cuenta con el veto de la na-

ción más poderosa de la tierra, los acuerdos interna-

cionales tardan decenios en ratificarse si es que lle-

gan a hacerlo. En un mundo global las estrategias, las

instituciones y los recursos siguen siendo locales y

generadores de exclusión. 

.....................35“Jihad vs. Mc.Worl, How globalism and tribalism are reshaping the World” Benjamín. R. Barber. Ballantine Books.
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–––Connivencia.

Hemos desarrollado más arriba el tema de la invisi-

bilidad, cómo estamos educados en la percepción de

determinados signos y símbolos y cómo otros nos

pasan completamente desapercibidos. En el mundo

de la trata hay todo un silencio más o menos cómpli-

ce, pero sin duda hay un desconocimiento básica-

mente irresponsable. Irresponsable en el sentido lite-

ral del término, que no da respuesta, que no se sien-

te concernido, que el fenómeno no tiene nada que ver

con el interpelado: el cliente, el hostelero, el trans-

portista, el educador, nosotros y nosotras mismos. 

A esta connivencia silenciosa contribuyen la falta de

claridad en el debate y en los conceptos. La trata

tiene conexiones con la prostitución pero no es el

mismo fenómeno, tiene conexiones con la inmigra-

ción, con la situación de la mujer en marginación,

con la discriminación, con la violencia de género, etc.

pero no es exactamente el mismo fenómeno.

La trata según la conceptualizamos en el presente

trabajo es un territorio en el que muchas de estas cla-

ves se encuentran pero que tienen una identidad y

una significación en sí mismas. Frente a las distintas

opiniones que se puedan tener en temas afines, fren-

te a la distinta influencia que puedan tener políticas

sociales que aborden dichos temas, el núcleo de la

trata es una violación de derechos humanos frente al

que no se puede desviar la mirada.

La defensa de los derechos humanos es una respon-

sabilidad colectiva, la erosión de los derechos huma-

nos es una erosión en nuestra dignidad no sólo colec-

tiva sino en nuestra dignidad individual.

–––Estructura.

Igual que existen muchos otros agentes que en

mayor o menor medida participan del mundo de la

trata, existen muchas otras situaciones que podría-

mos poner de manifiesto: las relaciones de la trata

con el mundo de la industria del sexo, de las estruc-

turas agrícolas, de la división internacional del traba-

jo, de los trabajos forzados, de la migración, con los

valores sociales, etc.

Lo que sí queremos expresar es que la trata es un

fenómeno estructural que tiene que ver con cómo se

produce la generación y el reparto de riqueza a esca-

la global, tiene que ver con cómo y a qué coste se pro-

duce la sostenibilidad de determinados modelos

sociales, tiene que ver con las propuestas educativas

y de valores que se implementan, o no se implemen-

tan, en nuestras sociedades.
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2.3¬ Los derechos. Reivindicación de territo-

rios de derecho para combatir la situación

de la trata.

Queremos en este momento ir terminando el engra-

naje por el que vamos profundizando en la realidad

de la trata: actores-situaciones-derechos, abordando

el último de los eslabones propuestos, los derechos.

Cuando abordamos este concepto queremos “mirar

más hondo” a las situaciones que hemos ido descri-

biendo para descubrir, redescubrir o delimitar un nue-

vo territorio. Este territorio que denominamos “dere-

chos” no quiere circunscribirse a la mera perspectiva

jurídica, aunque podamos partir de ella, sino que

busca  avanzar más allá, quiere delimitar y reivindicar

una serie de construcciones sociales que hagan habi-

table todos los espacios (geográficos, sociales, políti-

cos y económicos) a todos los seres humanos.

Queremos, en definitiva, denunciar cómo la realidad

de la trata viola estos territorios, los enajena, los mal-

barata para, desde esta denuncia, poder reivindicar-

los de nuevo, contextualizados en un mundo global.

Imagen 17. Los derechos (página 65).

–––Libertades personales, código penal

–––Derechos Humanos

–––Soberanía y ciudadanía

–––Solidaridad

–––Desarrollo global
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Aprender a ver los derechos

Imagen 17. Los derechos: libertades personales, código penal, Derechos Humanos, soberanía y ciudadanía, solida-

ridad, desarrollo global
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–––Libertades personales protegidas por el

Código Penal.

Si hemos visto unos actores que se convierten en

actores criminales, si debajo de ello hemos hablado

de la internacionalización de los delitos, ahora llega

el momento de delimitar cuáles son los bienes jurídi-

cos en riesgo desde este preciso enfoque.

La L.O. 11/99 de 30 de abril modifica el Código Penal

L.O. 10/95 y en su exposición de motivos recoge que 

“el Consejo de la Unión Europea sobre la base del art. K.3

del Tratado de la Unión Europea, ha adoptado el día 29

de noviembre de 1996 la acción común relativa a la lucha

contra la trata de seres humanos y la explotación sexual

de los niños como consecuencia de la cual los Estados

miembros se comprometen a revisar la legislación nacio-

nal vigente (…) todo ello determina al Estado español a

modificar las normas contenidas en el Código Penal”.

El 29 de septiembre se promulga la ley orgánica

11/2003 (RCL, 2003, 2332) sobre “Medidas concretas

en materia de seguridad ciudadana, violencia domés-

tica e integración social de los extranjeros”, que viene

a dar forma a los tipos penales que a continuación

recogemos. La exposición de motivos de esta nueva

reforma recoge como justificación la necesidad de

realizar “una tarea de consolidación y perfeccionamien-

to de las mismas” buscando con ello que “los umbra-

les de las penas resultantes satisfacen plenamente los

objetivos de armonización que se contienen en la Decisión

marco del Consejo de la Unión Europea”.

Efectivamente, la mencionada ley pasa a modificar y

a tipificar determinados tipos penales en el ámbito

jurisdiccional español:

“El que determine, empleando violencia intimidación o

engaño, o abusando de una situación de superioridad o

de necesidad o vulnerabilidad de la víctima, a persona

mayor de edad a ejercer la prostitución o a mantenerse

en ella, será castigado con las penas de prisión de dos a

cuatro años y multa de 12 a 24 meses. En la misma pena

incurrirá el que se lucre explotando la prostitución de

otra persona, aun con el consetimiento de la misma”.

Art. 188 Código Penal.

“Serán castigados con las penas de prisión de dos a cinco

años y multa…, los que trafiquen de manera ilegal con

mano de obra”. Art. 312 Código Penal.

El artículo 318 bis, según la última modificación de

septiembre de 2003 queda como sigue:

1. El que, directa o indirectamente, promueva, favorezca

o facilite el tráfico ilegal o la inmigración clandestina de

personas desde, en tránsito o con destino a España, será

castigado con la pena de 4 a 8 años de prisión.

2. Si el propósito del tráfico ilegal o la inmigración clan-

destina fuera la explotación sexual de las personas, serán

castigados con la pena de 5 a 10 años de prisión. 

3. Los que realicen las conductas descritas en cualquiera

de los dos apartados anteriores con ánimo de lucro o

empleando violencia, intimidación, engaño o abusando

de una situación de superioridad o de especial vulnerabi-

lidad de la víctima, o siendo la víctima menor de edad o

incapaz o poniendo en peligro la vida, la salud o la inte-

gridad de las personas, serán castigados con las penas en

su mitad superior.

La exposición de motivos de la L.O. 11/99 recoge una

invocación a la dignidad de la persona humana “y a

los derechos inherentes a la misma como bienes jurídicos

afectados por la conducta de referencia”.
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Encontramos aquí, por tanto, una base legal funda-

mental para construir una defensa de las víctimas de

la trata como personas que han visto vulnerados su

dignidad como persona humana. De aquí a una iden-

tificación de estos derechos como los recogidos en la

categoría “derechos humanos” no parece que medie

gran distancia conceptual.

La perspectiva criminalista al contemplar el fenóme-

no de la trata es vital. Los traficantes, o “tratantes”

son criminales, sus actividades están tipificadas y

deben ser perseguidas. En nuestro ordenamiento

jurídico, dicha persecución ha de ser de oficio, es

decir, perseguida por el Ministerio Fiscal. Las vícti-

mas tienen derecho, desde esta perspectiva, a un

resarcimiento moral y económico por la situación a la

que se las ha sometido. 

No obstante, el considerar como suficiente un enfo-

que criminalista para combatir el fenómeno deja

fuera de perspectiva muchos otros elementos de la

trata, corremos el riesgo de abordar estrategias de

orden público, provisionales, parciales, paliativas, sin

intervenir en la otra pluralidad de actores y de situa-

ciones dentro del fenómeno. 

Un enfoque puramente criminalista no incidirá sobre

las familias en origen, ni sobre su situación de pobre-

za, no modificará los elementos de generación o de

demanda de mujeres, no tendrá, en definitiva, una

incidencia erradicadora.

A pesar de sus limitaciones, esta concreta perspectiva

“Actor criminal-internacionalización de los delitos-

libertades personales”, 

en una lucha estratégica y global contra la trata nos

lleva a una REIVINDICACIÓN DE UN ESPACIO DE

SEGURIDAD JURÍDICA en la que los ciudadanos sin

distinción de su origen o nacionalidad vean efectiva-

mente protegidas sus libertades personales y no sean

éstas subordinadas a otras políticas de conveniencia

o de orden público haciendo omisión de su dignidad

personal al servicio de intereses puramente adminis-

trativos.

–––Derechos Humanos.

Si cuando miramos al traficante o tratante vemos a

un criminal a sensu contrario cuando miramos a la

mujer vemos una víctima. Hemos hablado de esta

mujer y de su capacidad de CAMBIO y lo fundamen-

tal de poner en valor esta capacidad como estrategia

de intervención en la lucha contra la trata.

No obstante, este enfoque se queda corto. Hemos

recogido más arriba que, en definitiva, el bien jurídi-

co lesionado tiene que ver con la dignidad de las per-

sonas, con la definición básica de ser persona. Un ser

humano no puede ser objeto del comercio, de com-

pra-venta, objeto de explotación en los mismos tér-

minos, o incluso en peores términos, que un animal

o que un objeto. 

La Convención contra la Esclavitud36 define la esclavi-

tud como:

.....................36“Convención internacional sobre esclavitud de la Liga de las Naciones, Ginebra, 26 de septiembre de 1926.
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“el estado o condición de un individuo sobre el cual se

ejercitan los atributos del derecho de propiedad o algu-

nos de ellos”.

La situación de las mujeres víctimas de la trata es

exactamente este tipo de estado o condición.

La Convención suplementaria sobre la Abolición de la

Esclavitud37, la Trata de Esclavos y las Instituciones y

Prácticas Análogas a la Esclavitud llama por:

“la completa abolición o abandono.. (de) la servidumbre

por deudas, o sea, el estado o la condición que resulta del

hecho de que un deudor se haya comprometido a pres-

tar sus servicios personales o los de alguien sobre quien

ejerce autoridad como garantía de una deuda si los ser-

vicios prestados, equitativamente valorados, no se apli-

can al pago de la deuda o si no se limita su duración ni

se define la naturaleza de dichos servicios”.

La Organización Internacional del Trabajo condena

igualmente en su art.2 del convenio nº 29 de la OIT:

“Todo trabajo o servicio exigido a un individuo bajo la

amenaza de una pena cualquiera y para el cual dicho

individuo no se ofrece voluntariamente”.

Ha llevado a la Humanidad siglos erradicar de las

categorías legales el concepto de esclavo, y sin embar-

go, a pesar de los convenios y declaraciones interna-

cionales, la trata vuelve a ser una forma de esclavitud

moderna. 

La lucha contra la trata, desde la perspectiva de este

material pasa por encuadrarse en una lucha histórica,

inconclusa aún. Pasa por ser una REIVINDICACIÓN

DE LOS DERECHOS HUMANOS en el momento his-

tórico actual. 

Un análisis detallado de las etapas por las que trans-

curre una mujer víctima del tráfico nos permite iden-

tificar más claramente cuáles son los derechos vul-

nerados.

Imagen 18. Los derechos humanos vulnerados en la

trata (página 69).

Es importante reseñar que el Estado Español, como

firmante de distintos instrumentos jurídicos relativos

a los Derechos Humanos, se compromete a su pro-

tección y al desarrollo de los mismos38. Lamentable-

mente en el contexto en que ahora se desenvuelven las

mujeres víctimas de la trata, la protección y desarrollo

de sus derechos humanos queda sometida a condi-

ción. Esta condición es la de colaboración con la jus-

ticia mediante denuncia y participación en otras dili-

gencias de investigación. 

Es, sin duda, un enorme déficit el que la defensa de

los Derechos Humanos quede subordinada a crite-

rios de eficacia, de oportunidad, de defensa de valo-

res importantes (orden público, estrategias adminis-

trativas) pero secundarios frente al compromiso fun-

damental de promoción de la dignidad de las muje-

res víctimas de esta forma de esclavitud.

.....................37Convención suplementaria de las Naciones Unidas sobre la abolición de la esclavitud, Ginebra 7 de septiembre de 1956.

.....................38Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales(BOE nº 243, 10 de octubre de 1979).
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violaciones de DERECHOS

HUMANOS 

— Amenazas, agresiones sexuales,

violencia psíquica y física.

— Condiciones infrahumanas de vida,

denegación de acceso a la salud.

— Confinamiento, secuestro, control,

persecución.

— Privación de la capacidad de elegir

y controlar su vida, compra-venta, con-

diciones de esclavitud, trabajo forzoso

u obligatorio.

— Condiciones de trabajo abusivas y engañosas, no retribu-

ción por el trabajo o mal pagado, no derecho al descanso.

— No admisión de denuncias, trato vejatorio, actuación

judicial, medidas cautelares.

— Discriminación por ejercicio de la prostitución.

principios de DERECHOS

HUMANOS 

— Derecho a la vida y a la seguridad.

— Derecho a la dignidad de la persona.

— Derecho a la integridad física.

— Prohibición de trato cruel, inhuma-

no o degradante.

— Libertad de movimiento.

— Prohibición de esclavitud, servidum-

bre, trabajo forzado u obligatorio.

— Derechos laborales (salario y remuneración, condiciones

de trabajo justas, descanso).

— Igualdad ante la ley.

— Principio de no discriminación.

Tráfico de Mujeres y Derechos Humanos

Imagen 18. Los Derechos Humanos vulnerados en la trata.

PRI
NCI
PIO
S

VIO
LAC
ION
ES



El mundo de la trata70

Proyecto ESPERANZA

–––Soberanía y ciudadanía.

Cuando dirigimos una mirada a los Estados, como

actores del fenómeno y a los mecanismos de control

que implementan y enfocamos desde la perspectiva

de los derechos, queremos resaltar el momento de

crisis que están pasando los “estados-nación” y la

necesidad de reformular la idea de soberanía y de ciu-

dadanía global.

El momento histórico de las independencias ha ter-

minado, la descolonización de Asia, de África, salvo

algunos casos todavía llamativos, ha concluido. Las

relaciones entre las metrópolis y sus antiguos impe-

rios han perdido peso. Emergen nuevos agentes tre-

mendamente poderosos, unos de índole política

(Unión Europea como el más sólido) que controlan

nuestro entorno político, otros de índole financiera

(instituciones financieras internacionales como el

Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial),

que intervienen en los grandes flujos financieros,

grandes concentraciones de medios de comunica-

ción, (News Coros, Viacom, AOL Time Warner…) que

deciden qué leemos en la prensa, qué libros se edi-

tan, qué películas veremos en el cine o en televisión,

surgen nuevos actores de índole comercial, las trans-

nacionales.

Los estados se diluyen en mercados y los ciudada-

nos pasan a ser consumidores de bienes y servicios

más que sujetos de derechos. Para los hombres y

mujeres de principios del siglo XX, los espacios polí-

ticos, sociales, económicos, familiares y de ocio

estaban claramente diferenciados. La política se

hacía en los parlamentos, la economía en los mer-

cados, puertos y aduanas, en las empresas, en la

bolsa, la vida social y de ocio se desarrollaba en o t r o s

á m b i t o s .

Actualmente el mundo se va configurando como un

inmenso parque temático donde todo se comerciali-

za, ámbitos claramente de dominio público como la

sanidad, la educación, la seguridad pública se van

“privatizando”, es decir, salen de la esfera de los dere-

chos de los ciudadanos para entrar en el ámbito de

los bienes accesibles a quien pueda pagarlos.

La lógica del mercado va desbordando todos los

ámbitos políticos, el Ministro de Ciencia y Tecnología

español pide ser recibido por la Volkswagen, Bill

Gates tiene un patrimonio superior al de los 40 paí-

ses más pobres del mundo. Los ciudadanos van per-

diendo sus derechos laborales, sociales y finalmente

los más básicos, sus derechos humanos. 

Esferas estrictamente personales pasan a convertirse

en bienes de uso, (se comercia, ilegalmente, con órga-

nos, se alquilan úteros), el patrimonio natural y eco-

lógico se modifica al entrar en el mercado (semillas

que se modifican genéticamente para que no germi-

nen), el patrimonio cultural se expropia (se patentan

medicamentos que han sido utilizados durante siglos

por poblaciones indígenas), el mercado está en plena

expansión, mercantilizando espacios, derechos fun-

damentales y desde luego personas.

Se disuelve el concepto de ciudadano para dar paso

al concepto de cliente, cuando no de mercancía, la

defensa de los derechos ya no es responsabilidad de

los estados sino de los departamentos de atención al

cliente de las grandes empresas. La percepción de las

personas mismas, de la dignidad inherente al ser
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humano, deja de ser una clave de interpretación del

mundo para ser sustituida por la visión de un consu-

midor, sin cuestionamiento moral, ecológico o ético

de ningún tipo.

En este escenario el fenómeno de la trata de perso-

nas encuentra toda su lógica. La lógica de una mer-

cancía más al servicio de unas necesidades para

quien pueda pagarlas.

Desde un enfoque de largo plazo la lucha contra la

trata pasa por la reivindicación de un espacio políti-

co para ciudadanos. Un espacio en el que entidades

políticas significativas y socialmente construidas

ejerzan la vigilancia y la promoción sobre los dere-

chos comunes, no sobre una mercantilización de

los mismos. Un espacio político universal que res-

ponda a la realidad universal y que dote de capaci-

dad y de protección a un ciudadano o ciudadana

universal. 

–––Solidaridad.

Hemos hablado de las familias como actores y de la

situación ambivalente que podemos detectar en la

situación de la trata. Hemos hablado tanto de la

dependencia como de lazos que se establecen en la

marginación. Desde aquí se intuye un territorio, un

paso más allá del definido en términos de “derechos

y obligaciones” que queremos denominar solidaridad. 

Incorporar el discurso de la solidaridad nos lleva a

mirar de otra manera a los actores y nuestra forma de

intervenir con ellos.

La intervención en la lucha contra la trata, si incorpo-

ra esta perspectiva, no puede individualizar a la

mujer víctima, proveerla de servicios como si la

hubiera tocado en suerte la lotería o hubiera sido la

única superviviente afortunada de una caravana per-

dida que encontró el oasis. Después de su paso por

el proyecto, la mujer canalizará de cualquier modo

esta “suerte”, unas veces mediante comportamien-

tos que refuerzan su propia situación de explotación

o la de otras mujeres, otras, para iniciar caminos libe-

radores. No son estos los planteamientos que quere-

mos promover desde la solidaridad.

Pensamos, en cambio, que la intervención ha de

roturar la fuerza para el cambio en las mujeres, en

todas las mujeres, para romper falsas situaciones de

dependencia y promover fuerzas de arrastre que

generen alternativas individuales y colectivas, en las

mujeres de ahora y en las que puedan venir detrás. 

No se trata de que la mujer se sienta afortunada, sino

de que se sienta responsable (solidaria) ella también

de cambiar la situación por la que ha pasado ella

misma y puedan pasar otras mujeres. El campo de la

solidaridad es propiciar en la propia mujer un agente

de cambio en su vida concreta y de transformación

en su entorno, es generar una cadena de responsabi-

lidad y de cambio en todos los implicados.

En una visión más amplia en la que podríamos encua-

drar a todos los actores (traficantes, clientes, colabo-

radores etc.) y no solamente el binomio mujer y fami-

lia y desde este territorio de la solidaridad queremos

avanzar otras reflexiones.

El fenómeno de la trata nos habla de una particular

manera de estar con los otros. Cuando el otro no

adquiere la categoría de ser humano, puede ser des-
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pojado de su condición esencial y ser sometido a la

explotación. 

La trata es un fenómeno entre personas en el que la

responsabilidad por el destino del otro no es asunto

nuestro, unas veces este destino se esclaviza y se

somete a servidumbre de forma activa, otras de forma

pasiva (lo que algunos han denominado cainismo

pasivo). En el fondo subyace un sentimiento común:

la completa irresponsabilidad y sentimiento de “aje-

neidad” por la situación del otro.

No bastarán pues, la trasformaciones jurídicas o polí-

ticas, por muy buenos instrumentos legales o por

muy eficaces instituciones políticas que podamos

alumbrar, al final será la mirada de una persona, un

traficante, un cliente, un funcionario, un trabajador

social, la que será capaz de identificar o ignorar,

generar o combatir la explotación y la vejación de los

derechos humanos en el otro.

La trata nos habla, más allá de un mundo criminal,

desordenado y estructuralmente injusto, de un mundo

insolidario, donde la conciencia de que el otro podría

ser el otro más querido o perfectamente ser yo

mismo, no sólo se ha perdido sino que ha dejado

paso a la visión de el otro al servicio de mis necesi-

dades. La cultura insolidaria en la que nos embarca-

mos pone al servicio de las necesidades de algunos

lo más esencial de la dignidad de muchos39.

La modificación de esa mirada cosificante en la que se

apoyan conductas criminales, conniventes, acomoda-

ticias etc. para incorporar la percepción del otro como

ser humano es el trabajo del campo de la solidaridad. 

Esta reflexión sobre la solidaridad nos lleva a una rei-

vindicación de un territorio que incluyendo los pasos

dados alcance más allá. Más allá de lo legal (lo con-

tenido en los códigos), más allá de lo justo (en el sen-

tido clásico), o de lo debido (lo económico-comer-

cial), una reivindicación de UN ESPACIO SOCIAL,

humano, donde la mirada de unos acepte una parte

significativa de responsabilidad por otros, simplemen-

te por ser el otro un ser humano. 

La construcción de este espacio, como corta-fuegos

de la trata de seres humanos, nos hace abogar por

una estrategia educativa, donde aprender a mirar al

otro, en toda su dignidad, se convierte en la gran

herramienta preventiva y transformadora.

–––Desarrollo Global.

Queremos ir terminando por donde empezamos,

dentro de esta imagen de globalidad circular. Hemos

hablado de la trata como un fenómeno con muchos

rostros, con actores inesperados, casuales, conniven-

tes, conscientes o no. Hemos apartado una visión del

fenómeno como algo estructural, no causal, invasor

de muchos terrenos.

Cuando miramos desde lo estructural, el territorio

que queremos reivindicar es el territorio del desarrollo

global. Un territorio incluyente, que no absorbente o

u n i f o r m a d o r. Un territorio que revaloriza al individuo

y al contexto social y cultural del individuo, que recu-

pera la comunidad. 

.....................39“Necesitar, desear, vivir, sobre necesidades, desarrollo humano crecimiento económico y sustentabilidad”. Jorge Riechmann (coord.) Ed.

Catarata.
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Un desarrollo basado en la redistribución más que en

la generación, que refuerza las interdependencias y no

las explotaciones. Que haga sostenible los proyectos

colectivos e individuales. Un espacio donde habiten

ciudadanos globales con derechos universales.

Este planteamiento nos lleva sin duda A LA REIVIN-

DICACIÓN DE LA UTOPÍA como horizonte y de la

esperanza. En palabras de Cipriano Díaz Marcos una

invitación a “roturar la senda de nuestros sueños”.

• Dime el peso de un copo de nieve –preguntó un pajarito

negro a una paloma del bosque–.

• Nada, ni un ardite, ni un ápice –fue la respuesta de la

paloma–.

• Si es así debo contarte una historia maravillosa –dijo el

pajarito negro–.

• Me posé en un abeto, cerca del tronco y empezó a nevar.

Era una nieve suave y plácida como un sueño. Como yo no tenía nada

que hacer, fui contando los copos mientras caían sobre mi rama.

El número fue exactamente de 3.741.952. Cuando sobre la rama cayó el siguiente

copo…

nada de peso, ni un ápice, como dices tú, la rama se rompió.

Dicho esto el pájaro negro echó a volar.

La paloma, una autoridad en la materia desde los tiempos de Noé, se puso a reflexionar.

Pasados unos minutos dijo:

• Quizá tan solo haga falta la colaboración de una persona más para que la solidaridad

se abra por fin camino en el mundo.
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¬ 1. Datos del proyecto y algunas reflexiones generales

El fenómeno de la trata, por su propia naturaleza, es difícilmente cuantificable, las estadísticas ofi-

ciales utilizan otras categorías (inmigrantes en sus distintas situaciones administrativas, deman-

dantes de servicios sanitarios, educativos, de empleo, mujeres maltratadas, mujer prostituida,

etc.) que no permiten identificar con exactitud la categoría de persona “mujer víctima de la trata”

tal y como la entiende el Proyecto ESPERANZA.

Como exponía Monika Peruffo (miembro de la Alianza Global contra el Tráfico de Mujeres), exis-

te una cierta mitología en las grandes cifras que manejan los organismos internacionales,

(Organización Internacional de Migraciones, Naciones Unidas, Comisión Europea) siendo fre-

cuente el encontrar referencias cruzadas sin llegar realmente a identificar la fuente.

Frente a esta relatividad de las cifras Carlos Botrán Prieto, Comisario Jefe de la Brigada Central de

Redes de Inmigración, habla de cifras desde una perspectiva muy concreta: la represión del delito.

Aporta los siguientes datos: en 1999 se desarticularon 82 redes dedicadas al tráfico de personas,

en el 2000 fueron 84, al año siguiente alcanzaron las 122 y para septiembre del 2002, a un tri-

mestre de terminar el año, ya se habían desarticulado 145. El número de mujeres liberadas en las

operaciones policiales igualmente sigue una progresión pasando de 32 para el año 1999, 381 para

el siguiente año, 533 para el año 2001 y para septiembre del 2002 ya se había alcanzado la cifra

de 603 mujeres liberadas.

El trabajo directo con el tejido social nos hace ser conscientes de que el fenómeno va en aumen-

to, algunas cifras y algunas perspectivas nos ratifican y dan validez a esta hipótesis. Aportamos a

continuación algunos datos y reflexiones sistematizados a partir del trabajo de Proyecto ESPE-

RANZA en los últimos años.
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1.1¬ Sobre el perfil de la mujer

En los últimos 4 años hemos verificado una evolución

del perfil de la mujer atendida en nuestro proyecto,

que ha dejado de ser mayoritariamente latinoamerica-

no para pasar a ser mayoritariamente de Europa del

Este. Esto ha puesto de manifiesto entre los profesio-

nales intervinientes la necesidad de capacitarse y

adaptarse desde unas claves de interculturalidad que

ya creíamos asentadas y que resultaron sólo parcial-

mente válidas dada la nueva realidad del grupo. 

El propio concepto “Europa del Este” es un estereo-

tipo que abarca realidades culturales muy diversas,

desde la perspectiva más afín por mediterránea de la

mujer rumana, la cultura eslava de la mujer prove-

niente de la antigua Unión Soviética, la cultura bálti-

ca y rural de la mujer letona, etc. Las dificultades de

comunicación tanto entre las mujeres y los profesio-

nales como entre las propias mujeres, las propias

rivalidades regionales completamente desconocidas

para los profesionales (conflictos entre moldavas y

rumanas, entre ucranianas y rusas, etc.) han supues-

to el tener que adaptar los mensajes educativos, tra-

bajar la convivencia y estar alerta por generar un am-

biente educativo propicio para la integración.

La inserción sociolaboral que propicia el proyecto

también es objeto de preocupación. El proyecto ESPE-

RANZA no quiere ser connivente de un sistema de

inserción laboral que, aunque mejora las condiciones

de vida y dignidad de la mujer, apenas le facilita un

desarrollo humano y los medios para acceder a una

independencia económica y por tanto a tomar con-

trol de sus vidas y proyectos personales. Precariedad

laboral, condiciones a veces claramente abusivas,

puestos laborales estigmatizadores, menosprecia-

dos, falta de efectos de arrastre o trasformación res-

pecto a las familias en origen, etc. llevan al proyecto

a detectar la necesidad de avanzar en propuestas

laborales productivas, donde la mujer pueda desarro-

llar más competencias, poner en juego su propio

bagaje cultural y humano y realmente facilite un cre-

cimiento y un desarrollo tanto suyo como de la fami-

lia a su cargo.

1.2¬ Reflexiones sobre los resultados obtenidos

El proyecto va detectando resultados a dos niveles, en

el nivel individual, al propiciar la inserción de mujeres

concretas, cuyas condiciones de dignidad personal,

salud física y psíquica, capacitación para el mundo

laboral, han mejorado significativamente. Junto a ello

y desde un enfoque más global y erradicador, el efec-

to de arrastre que supone la red de proyectos afines y

otros agentes del tejido social, funcionarios de policía,

trabajadores sociales, asociaciones, etc. cuyo nivel de

sensibilización y formación respecto de la situación

de las víctimas del tráfico de mujeres con fines de

explotación se ha incrementado, mejorando así la

calidad y la calidez de la intervención.



El mundo de la trata77

Proyecto ESPERANZA

¬ 2. Datos estadísticos del Proyecto ESPERANZA. Enero 1999 hasta Diciembre 2003.
Total Mujeres: 229

2.1¬ Lugar de origen de las mujeres

a) África: 11 mujeres

b) América Latina: 98 mujeres

c) Europa del Este: 120 mujeres

En proyecto E S P E R A N Z A teniendo en cuenta el origen de las

mujeres acogidas destacan las de origen de países de Europa

del Este, seguida de Latinoamérica y algunos casos del conti-

nente africano. En cuanto a los países de Europa del Este, es

Rumanía el país de procedencia de la gran mayoría de las mu-

jeres (44%), seguido de Rusia, Ucrania y Lituania.

Si miramos hacia los países latinoamericanos, observamos

como Colombia está a la cabeza con un porcentaje de 73% de

mujeres. Le sigue Ecuador con el 15% y Brasil con un 12% de

las mujeres atendidas.

Es escasa la acogida en el proyecto de mujeres procedentes

del continente africano, han sido atendidas sólo 11 mujeres de

las cuales 8 son de Nigeria. 
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2.2¬ Atención prestada por Proyecto ESPERANZA

Acogida integral Proyecto Esperanza: 136

Otras casas Adoratrices/Oblata: 27

Asesoramiento: 65

No: 1

ÁFRICA: Nigeria: 8 mujeres, Marruecos: 1 mujer, Camerún: 1 mujer, Costa de Marfil: 1 mujer.

AMÉRICA LATINA: Colombia: 72 mujeres, Ecuador: 12 mujeres, Brasil: 10 mujeres, Uruguay: 1 mujer, Salvador: 1 mujer,

República Dominicana: 1 mujer.

EUROPA DEL ESTE: Rumanía: 54 mujeres, Ucrania: 16 mujeres, Rusia: 15 mujeres, Lituania: 10 mujeres, Hungría: 9

mujeres, Bulgaria: 6 mujeres, Letonia: 3 mujeres, Moldavia: 2 mujeres, Bielorusia: 1 mujer,  Albania: 1 mujer, Eslava: 1

mujer, Chequia: 1 mujer, Estonia: 1 mujer.

Teniendo en cuenta el periodo de tiempo desde el 1

de enero de 1999 hasta el día 31 de Diciembre de

2003, proyecto ESPERANZA ha atendido a 229

mujeres. De estas mujeres, ha dado una acogida

integral a 136, es decir, han sido acogidas en las

diferentes casas que el proyecto posee en Madrid.

A 65 mujeres se les ha asesorado e informado de

acuerdo a lo requerido. Una llamada ha sido regis-

trada pero no se tiene más información de la mujer.

Y 27 mujeres han sido derivadas desde proyecto

ESPERANZA a otros proyectos de acogida pertene-

cientes a la Congregación de Adoratrices y Oblatas.

Los motivos de la derivación, entre otros, han sido:

no tener plazas libres en Proyecto Esperanza, y m u -

chos de ellos, por motivos de seguridad, ya que las

mujeres corrían mucho riesgo en Madrid.
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2.3¬ Edades de las mujeres

2.4¬ Denuncias realizadas

20 mujeres

28 mujeres

37 mujeres

136 mujeres

8 mujeres

La gran mayoría de las mujeres se encuentra en edades comprendidas entre 18 y

25 años, es decir, el 60% de las mujeres. Sin embargo, han sido atendidas varias

menores, el 3%, y a partir de 26 años fueron atendidas el 28 % de las mujeres. 

161 mujeres formularon una denuncia a los

miembros de la red ante la policía Nacional y

la Guardia Civil. El resto, es decir, 68 mujeres,

fueron igualmente víctimas, pero por diferen-

tes motivos no realizaron una denuncia ante

las autoridades policiales.

Desconocida

Mayores de 30

Entre 26 y 30

Entre 18 y 25

Menores de 17


